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DE QUÉ TRATAN LAS LECCIONES

Las lecciones hablan del reino de gracia de Dios y de cómo convertirnos en agentes (mayordomos y ciudadanos) 
de ese reino. En este momento hay una batalla en pleno desarrollo entre el reino de Dios y el reino del mal. Por ello, si
queremos ser agentes del reino de Dios, es preciso que actuemos. Si queremos ser agentes efectivos en esta tierra, no se
trata solo de escuchar lo que Jesús quiere que hagamos, sino de actuar (Santiago 1: 22). La primera lección de cada
trimestre contiene una parte del sermón del monte, «el discurso inaugural de Cristo como Rey del reino de la gracia y la
constitución del reino» (Comentario bíblico adventista, t. 5, p. 313). Cada una de las subsiguientes doce lecciones
presenta diferentes desafíos, derechos y privilegios que tenemos como agentes del reino de Dios. Un cristiano nunca
sabe lo que se le puede presentar en el camino.

Recuerda visitar Real-TimeFaith.adventist.org (en inglés), donde los adolescentes y los maestros encontrarán recursos
adicionales y podrán intercambiar ideas.

CÓMO USAR ESTA GUÍA 
DE ESTUDIO DE LA BIBLIA

PASO 1: La presente GUÍA DE ESTUDIO no ha sido diseñada para ser leída como una revista o un
folleto convencional. Cada lección ha sido impresa para ser usada como una hoja separada durante
toda la semana y el sábado en la Escuela Sabática. Cada hoja trae impresa la fecha. Lo único que
tenemos que hacer es ir arrancando, con cuidado de no romperlas (es mejor quitar las grapas o
presillas), las cuatro páginas centrales cada semana, doblarlas y colocarlas en nuestra Biblia. 

PASO 2: Podemos estudiar la lección de cada semana como nos resulte más conveniente. Cada
sección tiene asignado un día de la semana, pero si así lo deseamos, podemos mezclar y combinar
las secciones. Si nos atrae más la sección «¿Cómo funciona?» el sábado o el domingo, hagámosla
ese día. O tal vez prefiramos estudiar uno de los textos bíblicos cada día. No hay problema. Las
secciones funcionan en cualquier orden. 

PASO 3: Primero, escojamos nuestro propio versículo de memoria. Elijamos el texto que más nos
guste de la sección del miércoles y aprendámoslo. Esto nos ayudará a compenetrarnos con el tema
de la lección. No tenemos más que escribirlo en el espacio asignado e irlo repasando cada día.

PASO 4: No olvidemos ir tomando nota por escrito de nuestras propias ideas para compartirlas el
sábado. La sección del lunes contiene pensamientos de algunos personajes. De tanto en tanto,
encontraremos uno o dos pensamientos que no reflejan posiciones cristianas, sino más bien
afirmaciones que leemos o escuchamos a diario. Una opción para expresar lo que pensamos podría
ser que corrijamos una de esas opiniones erradas, si es que aparecen esa semana.



Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de
la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos
para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.

«Perdida en una tierra azotada por el viento / en un mundo de arena errante / una
frágil flor se yergue solitaria / y en medio de ese árido paisaje / sientes como que
fueras la única / tratando de servirlo con toda tu alma / y te preguntas, cuánto más
puedes aguantar / la nube que está sobre ti / te cubrirá».
CORO:
«Rosa del desierto, rosa del desierto / no te preocupes, no te sientas sola / el cielo
sabe, el cielo sabe / que en una tierra seca y árida / crece una flor / su rosa del
desierto, rosa del desierto».— Rosa del desierto, escrita por Mark Gersmehl, Billy Smiley y Rick Florian.

El programa «Buenos Días, América» entrevistó a varios ex presentadores de MTV y les
preguntó si ellos dejarían que sus hijos vieran ese canal musical. Mark Goodman dijo:
«En casa no permitimos que los niños vean MTV […] ¿Han visto acaso lo que transmiten
por ese canal?». Martha Quinn estuvo de acuerdo con la norma de Goodman de no
permitir MTV en casa: «Así es, mis hijos tampoco lo ven».— World (8-11-01), p. 12.

«Hace más de cien años Søren Kierkegaard advirtió la llegada de la “era de las
multitudes”. En ella, según Kierkegaard, la gente no tomaría decisiones por sí misma,
sino que mandaría a sus hijos a las fiestas con el siguiente consejo: “Ve y fíjate qué
están haciendo los demás y compórtate como ellos”».— Citado por Kenneth Hamilton en «La
irrelevancia de la relevancia», Christianity Today, marzo de 1972.

El reino del camino angosto 
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Domingo
MI OPINIÓN

Kelsey se siente sola. No le parece justo que por defender lo que es correcto
pueda terminar tan mal. Hace unos días vio a dos muchachos maltratando a
otro en la escuela. A pesar de que muchos vieron lo que pasó, nadie se animó
a denunciarlos porque los jóvenes que perpetraron el hecho son sumamente
populares. 

Sin embargo, Kelsey no se sentía bien consigo misma, por lo que fue y contó lo
sucedido al director. Los estudiantes fueron disciplinados, pero comenzaron a
molestarla poniéndole sobrenombres que la hacían sentir muy mal. ¿Por qué
acabar tan mal por haber hecho lo correcto? ¿Qué pensamos nosotros que
tendría que haber hecho? ¿Por qué a veces somos malinterpretados por la
mayoría de las personas por ser hijos de Dios y actuar correctamente? ¿Qué
deberían hacer las personas como Kelsey en momentos así?

Podemos visitar http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés) y exponer allí
nuestras opiniones. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos. 

SE BUSCAN CONDUCTORES

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página?).

Se cuenta que había un hombre que vivía en la cima de una montaña,
y la vía que conducía de su casa al valle era muy estrecha y sinuosa. A
pesar de que el borde de la carretera daba hacia un profundo acantilado,
esta no tenía barandas. Su necesidad de contratar a un chofer atrajo a
varios potenciales conductores que fueron hasta su residencia para ser
entrevistados. La única prueba que les exigía en la entrevista era la
siguiente: Les decía: «Lléveme a la montaña y conduzca lo más cerca que
pueda de la orilla sin caer al precipicio».

El primer candidato aceptó el reto y condujo por toda la vía a unos
veinte centímetros del borde, demostrando capacidades formidables de
conducción. En un par de oportunidades, los neumáticos chirriaron un
poco, pero el vehículo se mantuvo firme en el camino hasta su destino. El
hombre que vivía en la montaña le agradeció cortésmente y lo despidió
diciendo: «Yo lo llamo en caso de que decida algo».

El segundo candidato no dudó en aceptar el reto y descendió con el
vehículo por la montaña a quince centímetros del borde del acantilado.
Mientras lo hacía hablaba de su experiencia conduciendo autos de carrera
y explicaba con términos de experto lo que estaba haciendo al deslizarse
en cada curva. Su confianza y habilidades como conductor eran obvias,
pero también fue despedido con las mismas palabras que el anterior.

Cuando el tercer candidato escuchó la propuesta, miró la carretera
desde la montaña hasta el valle, volteó a ver a su entrevistador y le dijo:
«¿Está usted seguro de que quiere hacerlo?». El hombre respondió: «Sí».
Sin embargo, mientras bajaban por la montaña notó que el chofer se
mantenía a una distancia prudencial del precipicio y pensó que tal vez no
había entendido sus instrucciones. Al ratificarle lo que quería, el chofer
respondió: «Claro que entendí perfectamente. Pero hay muchas maneras
de bajar la montaña, y yo prefiero escoger la mejor. No soy quien para
probar los límites de mis capacidades arriesgando la vida de otra persona». 

Este chofer fue contratado inmediatamente. 
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Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que . . .

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana.

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________



Miércoles
DIOS DICE. . . 

Filipenses 1: 9-11
«Pido en mi oración que su amor siga creciendo más y más todavía, y que
Dios les dé sabiduría y entendimiento, para que sepan escoger siempre lo
mejor. Así podrán vivir una vida limpia, y avanzar sin tropiezos hasta el día
en que Cristo vuelva; pues ustedes presentarán una abundante cosecha de
buenas acciones gracias a Jesucristo, para honra y gloria de Dios». 

Romanos 9: 27
«En cuanto a los israelitas, Isaías dijo: "Aunque los descendientes de
Israel sean tan numerosos como la arena del mar, solamente un resto
de ellos alcanzará la salvación”».

Romanos 12: 2
«No vivan ya según los criterios del tiempo presente; al contrario,
cambien su manera de pensar para que así cambie su manera de vivir y
lleguen a conocer la voluntad de Dios, es decir, lo que es bueno, lo que
le es grato, lo que es perfecto».

Salmo 16: 11
«Me mostrarás el camino de la vida. Hay gran alegría en tu presencia;
hay dicha eterna junto a ti».

Proverbios 2: 9, 10
«Sabrás también lo que es recto y justo, y estarás atento a todo lo
bueno, pues tu mente obtendrá sabiduría y probarás la dulzura del
saber». 

Proverbios 4: 26, 27
«Fíjate bien en dónde pones los pies, y siempre pisarás terreno firme.
No te desvíes de tu camino; evita el andar en malos pasos».

Proverbios 14: 12
«Hay caminos que parecen derechos, pero al final de ellos está la muerte».

Proverbios 9: 6
«Dejen de ser imprudentes, y vivirán; condúzcanse como gente
inteligente».

Martes
¿Y ENTONCES...? 

Tal vez Jesús habría tenido más seguidores si hubiese hecho más fáciles las
cosas. Jesús les habló a sus seguidores de las consecuencias de seguirlo
porque sabía que tarde o temprano tendrían que pagar el costo de esa
decisión.

Jesús no nos prometió que tendríamos menos problemas, más dinero ni el
éxito asegurado. Él nos prometió una vida abundante llena de gozo y paz, sin
remordimientos. No obstante, fue claro de que el camino no sería fácil. 

¿Hemos considerado las recompensas a largo plazo de seguir a Cristo en
relación con los beneficios a corto plazo de seguir a la multitud? No podemos
tomar ambas direcciones; o es la una o es la otra.

A veces es difícil escoger una vida de otra manera cuando pensamos que nos
vamos a perder las diversiones y emociones de la vida. Pero pensemos en
aquellos que han recorrido el camino angosto desde los tiempos bíblicos
hasta hoy. No hay nadie que al final de su travesía por el camino angosto,
extrañara su vida pasada. ¿Y nosotros? ¿Hemos calculado el costo de seguir a
Cristo?

Jueves

¿QUÉ TIENE 
QUE VER CONMIGO?

Lo extraño es la frecuencia con que podemos desviarnos del camino angosto hacia
el camino ancho y popular sin siquiera darnos cuenta. Jesús vio que sus discípulos
enfrentaron este problema una y otra vez. Otra canción popular dice, «Cuántas veces
me he alejado / el número es el mismo que los granos de arena de la playa / Pero
una y otra vez me recibes de regreso / y ahora te ruego que lo hagas de nuevo». 

Tal vez cada día escogemos andar por el camino angosto, pero hasta el mejor de los
cristianos que conoce bien las señalizaciones y está familiarizado con el camino,
puede salirse de él. Pedro era un veterano. En su currículo se contaba la victoria del
Pentecostés, entre muchos otros logros en los que había arriesgado todo por Cristo.
Pero a veces él también se equivocaba y se iba por el camino de la mayoría. En
Gálatas 2: 11-14, Pablo se ve obligado a recordarle a Pedro el camino angosto
cuando este cedió ante los prejuicios populares de los más influyentes. Pedro estaba
comiendo con los gentiles (algo que no era bien visto), y cuando aparecieron los
críticos y lo vieron, tomó su bandeja y se comportó como lo haría la multitud. Pero
afortunadamente, Pedro sopesó el costo de tal actitud y regresó al camino angosto. 

A lo largo de las horas del día, las semanas y de la vida misma, experimentamos
momentos en los que el Espíritu Santo nos recuerda cuál es el mejor camino.
Queda de parte de nosotros sopesar el costo y escoger con sabiduría. La parte de
Dios es cumplir su promesa y llevarnos donde prometió que nos llevará el camino
angosto.

EL REINO DEL CAMINO ANGOSTO / Lección 1
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Crea tu propio lema (como, «Aunque me sienta solo, sé que no lo estoy» o 
«No puedo imaginar la recompensa que Dios tiene para mí») y escríbelo aquí. 

Viernes
¿CÓMO FUNCIONA?

Haz una lista de algunas decisiones del camino ancho que hemos tomado en el pasado:

Haz una lista de todas las decisiones del camino angosto que hemos tomado de las
que nunca nos arrepentiremos:



Lecturas recomendables
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Domingo
MI OPINIÓN

Encontramos a un amigo con un libro y le preguntamos: «¿Qué estás
leyendo?».

Nuestro amigo responde: «¡Es un gran libro! Se trata de una persona que
regresa de los muertos como zombi, y va de casa en casa cuando la gente
duerme y los mata atravesándoles el corazón con cuchillos de cocina. Una
chica narra la historia, pero ella está internada en un manicomio porque está
poseída por el diablo; así que no se sabe si los asesinatos que cometió el zombi
son reales o si está imaginándose todo en medio de su locura. ¡Es un libro
súper emocionante! ¿Quieres que te lo preste cuando termine de leerlo?».

¿Qué decimos? ¿Nos gustaría realmente leer este libro? ¿Nos ayudará en
nuestro crecimiento cristiano? ¿Estamos convencidos de que lo que leemos es
importante? ¿Qué le diríamos a ese amigo?

Visitemos http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés) y expresemos allí
nuestra respuesta. Seamos claros y honestos. Digamos lo que pensamos.

Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos abajo
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios,
pero otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan
estos pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar
los textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu
opinión. Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela
Sabática.

«Un clásico es algo que todo el mundo desea haber leído pero que nadie quiere
leer».— Mark Twain, autor estadounidense del siglo XIX.

«Yo nunca leería un libro si pudiese conversar media hora con la persona que lo
escribió».— Woodrow Wilson (1856-1924), 28.° presidente de Estados Unidos.

«En el caso de los buenos libros, no se trata de cuántos libros hemos leído, sino de
cuánto hemos aprendido».— Mortimer Adler, filósofo estadounidense del siglo XX.

«Un hombre debe leer solo lo que lo motiva, porque lo que lee por obligación no
le hará mucho bien».— Samuel Johnson, escritor británico del siglo XVIII.

«Si el libro que estamos leyendo no nos despierta como un puño que nos golpea
en la cara, ¿para qué leerlo? […]. Un libro debe ser como un rompehielos que abre
el mar congelado dentro de nosotros».— Franz Kafka, escritor checo del siglo XX.

«Los lectores de novelas fomentan un mal que destruye la espiritualidad y eclipsa
la belleza de la página sagrada. La novela crea una excitación malsana, enardece
la imaginación, incapacita la mente para ser útil, separa al alma de la oración y la
descalifica para cualquier práctica espiritual».— Elena G. de White, escritora inspirada

del siglo XIX y pionera de la Iglesia Adventista.

ADICTA A LA FICCIÓN

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas
bíblicas de la siguiente página?).

Lindsay y Dan se enamoraron y se casaron en la universidad. Después de su
graduación, ambos comenzaron a trabajar en un ministerio cristiano y tuvieron
dos niños. La vida parecía perfecta. 

Pero sus trabajos les producían mucha presión, y en medio de esa presión a
Lindsay y Dan se les hacía difícil descansar y divertirse juntos como lo hacían en
el pasado. Dan se fue convirtiendo en un tipo más pasivo y serio. Lindsay
encontró una forma de aliviar su tensión leyendo novelas románticas.  

Estas novelas eran el escape perfecto. Cuando Lindsay abría estos libros se
adentraba en un mundo de fantasía donde todas las mujeres eran hermosas y
adorables, los hombres atractivos y caballerosos, y en el que las historias
terminaban en besos y campanas de boda. Nada de niños ni de trabajos
estresantes. En las páginas de las novelas románticas jamás se producían
discusiones maritales. 

Lindsay trabajaba por las mañanas. Durante las tardes, leía dos novelas
románticas antes de que los niños llegaran de la escuela (¡era una ávida lectora!).
Antes de acostarse leía otra. Parecía una vía de escape inofensiva y perfecta para
una vida sobrecargada y un matrimonio cada vez era más difícil y distante. 

Sin embargo, pronto Lindsay descubrió que la lectura no era suficiente para
ella, así que comenzó a fantasear en su mente con un atractivo desconocido
como los que protagonizaban las novelas que leía. Él vendría a rescatarla de las
responsabilidades, de su familia y de Dan.

No pasó mucho hasta que Lindsay conoció a su galán de novela en carne y
hueso: un compañero de trabajo llamado Anthony, que la pretendía y la hacía
sentir muy bien. Surgió un romance: Lindsay abandonó a Dan y llevó a los niños a
vivir a casa de sus padres a fin de continuar su relación con Anthony.

Sin embargo, la relación llegó a su fin una vez que Anthony decidió arreglar
las cosas con su esposa, renunciando a su trabajo y mudándose a otra ciudad. El
romance de novela de Lindsay se había desvanecido. Entonces decidió regresar a
donde Dan para comenzar un lento y difícil proceso de recuperación de su
matrimonio, lo que no fue nada fácil, ya que no sentía ninguna clase de amor
romántico por él. Pero era su esposo y el padre de sus hijos, de manera que
comenzaron a asistir a terapia con un consejero matrimonial. Tuvieron sus
altibajos. Dos años después de la reconciliación, Lindsay casi se involucró en otra
aventura, pero gracias a que tanto ella como Dan pidieron la ayuda y la dirección
de Dios, el amor entre ellos comenzó a renacer. 

Uno de los sacrificios que Lindsay tuvo que hacer a fin de rehacer su vida fue
abandonar definitivamente las novelas. También abandonó la música romántica y
los filmes. «Son tan peligrosas para mí como lo sería para un alcohólico ir a una
cantina», dice ella. No todas las mujeres que leen novelas románticas van a
terminar siendo infieles a su marido, pero Lindsay aprendió que para disfrutar del
amor verdadero, era necesario que abandonara su mundo de fantasía.   

[Nota: La historia de Lindsay y Dan es verdadera, aunque hemos cambiado
los nombres. Lindsay narra su experiencia en la revista cristiana Marriage
Partnership, invierno de 2002]. 

Escribe tu propia cita
Yo digo que . . .

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana.

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________



Miércoles
DIOS DICE. . .

Filipenses 4: 8
«Por último, hermanos, piensen en todo lo verdadero, en todo lo que es
digno de respeto, en todo lo recto, en todo lo puro, en todo lo
agradable, en todo lo que tiene buena fama. Piensen en toda clase de
virtudes, en todo lo que merece alabanza».

Gálatas 5: 19-23 
«Es fácil ver lo que hacen quienes siguen los malos deseos: cometen
inmoralidades sexuales, hacen cosas impuras y viciosas, adoran ídolos y
practican la brujería. Mantienen odios, discordias y celos. Se enojan
fácilmente, causan rivalidades, divisiones y partidismos. Son envidiosos,
borrachos, glotones y otras cosas parecidas. Les advierto a ustedes,
como ya antes lo he hecho, que los que así se portan no tendrán parte
en el reino de Dios. En cambio, lo que el Espíritu produce es amor,
alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad y
dominio propio. Contra tales cosas no hay ley».

2 Corintios 3: 18
«Por eso, todos nosotros, ya sin el velo que nos cubría la cara, somos
como un espejo que refleja la gloria del Señor, y vamos
transformándonos en su imagen misma, porque cada vez tenemos más
de su gloria, y esto por la acción del Señor, que es el Espíritu».

Colosenses 3: 1, 2
«Por lo tanto, ya que ustedes han sido resucitados con Cristo, busquen
las cosas del cielo, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios.
Piensen en las cosas del cielo, no en las de la tierra».

Romanos 12: 1, 2 
«Por tanto, hermanos míos, les ruego por la misericordia de Dios que se
presenten ustedes mismos como ofrenda viva, santa y agradable a Dios.
Este es el verdadero culto que deben ofrecer. No vivan ya según los
criterios del tiempo presente; al contrario, cambien su manera de
pensar para que así cambie su manera de vivir y lleguen a conocer la
voluntad de Dios, es decir, lo que es bueno, lo que le es grato, lo que es
perfecto».

Martes
¿Y ENTONCES...? 

Algunos de nosotros solo leemos porque nos lo exigen en la escuela. Si este
es el caso, nos estamos perdiendo el mundo de información y aventuras que
hay entre las tapas de los libros. Intentemos leer por placer; ¡podría
cambiarnos la vida!

Pero, ¿y si somos esa clase de personas que siempre tienen un libro en la
mano y no cesan de buscar cosas nuevas que leer? En ese caso, es probable
que hayamos leído un poco de todo: lo bueno, lo malo y lo feo. ¿Cómo puede
un joven lector cristiano escoger buenos libros? ¿Es esto realmente
importante?

Algunos maestros dicen que cualquier libro es bueno con tal de que los niños
lean en vez de ver televisión. Sin embargo, esta teoría no es válida para
nosotros los cristianos, ya que se espera que llenemos nuestras mentes con
cosas que nos acercan más a Jesús. ¿Hacen eso las novelas románticas y las
historias de ciencia ficción, fantasía y asesinatos? ¿Es necesario que leamos
únicamente la Biblia y «libros cristianos»? ¿Podemos aprender algo de la
ficción, o debemos evitarla en todas sus formas? No son preguntas fáciles. La
lectura, al igual que la televisión, el cine o la música, tienen un efecto sobre
nosotros. Lo que introducimos en nuestro cerebro moldea nuestros
pensamientos. ¿Qué pensamientos queremos tener en la mente?

Jueves
¿QUÉ TIENE 
QUE VER CONMIGO?

Entonces, ¿cómo escoger lo que leeremos? ¿Es una buena historia lo más
importante? Generalmente eso es lo que nos atrae de un libro, pero no es la mejor
manera de escoger lo que vamos a leer. Como cristianos, debemos escoger libros que
edifiquen nuestro carácter en vez de destruirlo. Una buena historia fortalece nuestra
fe en Dios en vez de ignorar o degradar las cosas sagradas. Además, cuando leemos
únicamente novelas e historias para entretenernos, se nos hace más difícil enfocarnos
en las lecturas serias como la Biblia o los libros de texto de los estudios. Busquemos
buenos libros que no sean de ficción para ejercitar nuestra mente. Busquemos cosas
diferentes a las que solemos leer y dirijamos nuestra mente en otra dirección.
Mediante la lectura podemos conocer gente notable, nuevos países y descubrimientos
científicos desconocidos. No pongamos límites a lo que podemos aprender. 

Es muy fácil leer solo lo que es emocionante, ligero, divertido y entretenido. Pero
intentemos aplicar los principios bíblicos, especialmente los que se encuentran en
Filipenses 4: 8. ¿Está el libro lleno de las cosas que Dios quiere que atesoremos en
nuestras mentes? ¿Cumple con los patrones de la Palabra de Dios? ¿Nos ayudará a
ser mejores cristianos, amigos y miembros de familia?

¡No tengamos miedo de leer! Pero tampoco tengamos miedo de cuestionar lo que
leemos ni de cerrar el libro si sentimos que en vez de acercarnos a Dios nos aleja
de él.

LECTURAS RECOMENDABLES / Lección 2
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Viernes
¿CÓMO FUNCIONA?

En la tabla de abajo, anotemos todos los libros que recordemos haber
leído el año pasado (algunos llenaremos solo un par de líneas, otros
necesitaremos varias líneas adicionales). Rellenemos las casillas
correspondientes. Repasemos la lista y analicemos qué podemos
añadirle a nuestro menú de lectura para reforzar nuestra musculatura
espiritual.

Título Autor Ficción No ficción
Me hizo

un mejor cristiano
No me ayudó
como cristiano
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Domingo
MI OPINIÓN

¿Cuán a menudo estudiamos la Biblia para saber qué tiene Dios que decirnos?

o A diario o Una vez a la semana o Una vez al mes

o 3-4 veces al año o Casi nunca

Visitemos http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés) y expresemos allí
nuestra respuesta. Seamos claros y honestos. Digamos lo que pensamos.

Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos
de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión.
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.

«Si tenemos muchas palabras pero nada de espíritu, nos secamos; si tenemos
mucho espíritu pero nada de palabras, estallamos; pero si tenemos palabras y
espíritu, crecemos».— David Watson.

«La Biblia está viva, ella me habla. Tiene pies, me persigue. Tiene manos, se aferra
de mí».— Martín Lutero, líder reformista alemán del siglo XVI.

«Una Biblia que se cae en pedazos seguramente pertenece a alguien que no está en
esa condición».— Christian Johnson.

«Siempre me pregunto desde lo más profundo de mi ser qué está tratando de decirnos
Dios [a través de la Biblia]. Desde que aprendí a leer la Biblia de esa manera, esta se hace
más maravillosa cada día».— Dwight L. Moody, evangelista estadounidense del siglo XIX.

«La Biblia no nos fue dada para aumentar nuestro conocimiento, sino para cambiar
nuestras vidas».— Dwight L. Moody, evangelista estadounidense del siglo XIX.

«La Palabra de Dios es exigente. Nos exige un poco de tiempo diario —aunque sea
modesto— en el que ella sea nuestra única compañía […]. Dios no se conforma con
oraciones tipo telegrama o con que lo tratemos como a un visitante incómodo al
que atendemos por una rendija de la puerta para que se vaya lo más rápido
posible».— Helmut Thielicke, teólogo alemán del siglo XX.

«No hay ninguna cosa mejor para fortalecer la inteligencia que el estudio de las Santas
Escrituras. Ningún libro es tan potente para elevar los pensamientos, para dar vigor a las
facultades, como las grandes y ennoblecedoras verdades de la Biblia. Si se estudiara la
Palabra de Dios como es debido, los hombres tendrían una grandeza de espíritu, una
nobleza de carácter y una firmeza de propósito, que raramente pueden verse en estos
tiempos».— Elena G. de White, escritora inspirada del siglo XIX y pionera de la Iglesia Adventista. 

LA BIBLIA DEL BOUNTY

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas
bíblicas de la siguiente página?).

William Bligh viajó al Pacífico sur en una misión para recolectar cierta
variedad de plantas. La tripulación que lo acompañaba se alistó voluntariamente
para el viaje sabiendo que estaban yendo a un lugar hermoso. Bligh nombró
como segundo de a bordo a su amigo Fletcher Christian. A estos hombres les
gustó tanto Tahití que no quisieron regresar. Varios de ellos trataron de
esconderse, pero fueron capturados y castigados con severidad. El drama de
sacar a estos hombres de ese paraíso tropical recargó la atmósfera de la nave,
llamada Bounty, al punto de que la tripulación se rebeló. En 1798, su propio
amigo Fletcher Christian lideró un motín que  muchos años después se convirtió
en el tema central de libros y películas. Bligh y los que permanecieron fieles a él
fueron abandonados en un bote salvavidas para que sobrevivieran por sí solos. 

Sin capitán, parecía que ahora la tripulación podría ser feliz. Sin embargo,
los que quedaron en el Bounty siguieron discutiendo sobre lo que tenían que
hacer y dónde debían ir. Fletcher Christian regresó a Tahití y secuestró a varias
mujeres y esclavos antes de que el grupo llegara a la isla Pitcairn. Allí, el
contingente de marineros se desintegró casi inmediatamente. Aprendieron a
destilar alcohol y, al poco tiempo, ya eran comunes los delitos como el
asesinato, las violaciones y el robo. No pasó mucho tiempo hasta que todos
murieron por asesinatos o enfermedades, excepto uno: Alexander Smith. Fue el
único que sobrevivió en una isla desierta con un grupo de mujeres y niños. ¿Qué
tiene que ver esta historia con la Biblia? Smith encontró una Biblia que había
sido dejada en el Bounty y se dedicó a estudiarla con detenimiento. Al hacerlo,
la Palabra de Dios se arraigó profundamente en su corazón. Comenzó a
compartir las buenas nuevas del Evangelio con los pobladores de su pequeña
comunidad. Gracias a este libro abandonado en algún lugar recóndito del barco,
aprendieron del amor de Dios. Veinte años después, cuando otro barco llegó a
la Isla Pitcairn, la tripulación encontró una comunidad cristiana feliz, sana y
pujante, sin ninguna de las características que identificaban a las personas
cuando llegaron por primera vez a ese lugar. Esta Biblia se exhibe actualmente
en la Isla Pitcairn como un testimonio del poder del mensaje de Dios para las
personas. 
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Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que . . . 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana.

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________



Miércoles
DIOS DICE. . . 

Hebreos 1: 1, 2
«En tiempos antiguos Dios habló a nuestros antepasados muchas veces
y de muchas maneras por medio de los profetas. Ahora, en estos
tiempos últimos, nos ha hablado por su Hijo, mediante el cual creó los
mundos y al cual ha hecho heredero de todas las cosas».

Juan 21: 25 
«Jesús hizo muchas otras cosas; tantas que, si se escribieran una por
una, creo que en todo el mundo no cabrían los libros que podrían
escribirse».

Juan 20: 30, 31
«Jesús hizo muchas otras señales milagrosas delante de sus discípulos,
las cuales no están escritas en este libro. Pero estas se han escrito para
que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que
creyendo tengan vida por medio de él».

1 Tesalonicenses 2: 13 
«Por esto, de nuestra parte, damos siempre gracias a Dios, pues cuando
ustedes escucharon el mensaje de Dios que nosotros les predicamos, lo
recibieron como mensaje de Dios y no como mensaje de hombres. Y en
verdad es el mensaje de Dios, el cual produce sus resultados en ustedes
los que creen».

Isaías 55: 8-11
«“Porque mis ideas no son como las de ustedes, y mi manera de actuar
no es como la suya. Así como el cielo está por encima de la tierra, así
también mis ideas y mi manera de actuar están por encima de las de
ustedes”. El Señor lo afirma. “Así como la lluvia y la nieve bajan del cielo,
y no vuelven allá, sino que empapan la tierra, la fecundan y la hacen
germinar, y producen la semilla para sembrar y el pan para comer, así
también la palabra que sale de mis labios no vuelve a mí sin producir
efecto, sino que hace lo que yo quiero y cumple la orden que le doy”».

Romanos 15: 4
«Todo lo que antes se dijo en las Escrituras, se escribió para nuestra
instrucción, para que con constancia y con el consuelo que de ellas
recibimos, tengamos esperanza».

Salmo 102: 18
«Mis enemigos me ofenden sin cesar y usan mi nombre para maldecir».

Viernes
¿CÓMO FUNCIONA?

Hay dos preguntas básicas que debemos hacernos al estudiar la Biblia.
Tomemos el tiempo necesario para escuchar la Palabra de Dios esta
semana y enfoquemos nuestro estudio en estas dos preguntas. Anotemos
lo que creemos que Dios está tratando de decirnos y planifiquemos una
estrategia de cómo podemos aplicar eso esta semana.

¿Qué me está diciendo Dios en este pasaje?

¿Qué voy a hacer al respecto?

Martes
¿Y ENTONCES? 

«Alrededor de nueve de cada diez adolescentes afirman que en su experiencia
eclesiástica, se vieron expuestos a escuchar historias bíblicas (95 por ciento),
aprendieron sobre las vidas de grandes personajes bíblicos ( 92 por ciento) y
vivieron experiencias entretenidas relacionadas con la religión (89 por ciento).
Solo la mitad (53 por ciento) dijo que su experiencia en la iglesia los ayudó a
entender suficientemente la Biblia como para tomar una decisión basada en
principios bíblicos».—Tomado de «Real Religion» Christian Parenting Today (invierno de

2003).

¿Cuál es el problema? Pocas personas podrían decir que la Biblia es inútil.
Quienes asisten a la iglesia dirían que es muy importante. Sin embargo, cuando
hablamos de vivir las verdades de la Palabra de Dios y ponerlas en práctica, la
gente no suele mostrar el mismo entusiasmo. Para ilustrar este punto Jesús
pronunció la parábola del hombre prudente que construyó su casa en la roca.
«Por tanto, el que me oye y hace lo que yo digo, es como un hombre prudente
que construyó su casa sobre la roca. Vino la lluvia, crecieron los ríos y soplaron
los vientos contra la casa; pero no cayó, porque tenía su base sobre la roca»
(Mateo 7: 24, 25). Por supuesto, el insensato ilustra a aquel que escucha la
Palabra de Dios pero que no la pone en práctica.

Quizá no sabemos cómo integrar los mensajes de las Escrituras en nuestra vida,
o aún no hemos descubierto de qué manera Dios puede hablarnos a través de
su Palabra. Tal vez sabemos lo que significa el sábado pero aún no hemos
experimentado realmente el descanso sabático. Deberíamos ser capaces de
explicar lo que sucede, según las Escrituras, cuando una persona muere; sin
embargo, ¿alguna vez hemos tenido que compartir lo que dice la Biblia con
alguien que está llorando la pérdida de un ser amado?

Tal vez el eslabón perdido de nuestra comunicación con Dios sea que nos falta
aprender cómo permitir que su Palabra moldee la manera en que vivimos cada
momento.

Jueves
¿QUÉ TIENE 
QUE VER CONMIGO?

Justine recibía constantemente cartas de su abuela que vivía del otro lado del país. En
cada carta llegaban cupones, recortes de periódico y quejas en relación con el clima.
Cada semana, Justine casi podía adivinar lo que encontraría en el sobre, y siempre
trataba de responderle, aunque no lo hacía con tanta frecuencia como su abuela. En
cierta ocasión, se encontraba en un campamento de verano cuando recibió una de
esas cartas típicas de la abuela. Alguien en su cabaña vio la carta y le llamó la atención,
así que le preguntó por ella. Su respuesta fue espontánea y no muy pensada. «Mi
abuela siempre me está enviando estas cosas. Todas las semanas recibo una carta de
ella con todo esto adentro, y la verdad no sé qué hacer con ellas». Su compañera le
respondió, «Bueno, es obvio que te ama mucho». Esas palabras impresionaron
poderosamente a Justine. Ella nunca se había puesto a analizar por qué su abuela le
escribía tanto. Desde ese momento, cambió la manera en que leía cada carta.

Es probable que necesitemos meditar en nuestro corazón la razón por la que Dios nos
habla a través de la Biblia. Si recordáramos por qué Dios escribió la Biblia, ¿cambiaría
la manera en que la leemos? Entender el propósito de las Escrituras puede darnos el
estado de ánimo necesario para leerla. Es una carta de alguien que nos ama
profundamente. Tal vez sus palabras suenen arcaicas y sus historias anticuadas, pero
el mensaje que contiene proclama cuán importantes somos para Dios. 

¡PALABRA DE HONOR! / Lección 3
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¿Qué significa ser cristiano?
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Domingo
MI OPINIÓN

Si estamos leyendo esta lección de Escuela Sabática para adolescentes, es
probable que nos consideremos cristianos. Esa es nuestra marca; sin
embargo, ¿cómo es la calidad del producto?

¿El hecho de decir que somos cristianos, hace que realmente lo seamos?
¿Qué preguntas le haríamos a una persona para saber si es cristiana?

Visitemos http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés) y expresemos allí
nuestra respuesta. Seamos claros y honestos. Digamos lo que pensamos. 

Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos abajo representan
los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero otros no. ¿Puedes
distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...»,
escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que hemos
escrito en la Escuela Sabática.

«Es prácticamente imposible que un grupo grande de adultos logre un consenso sobre lo que
es ser un “cristiano”».— ¿Quiénes son los cristianos? Tomado del sitio de Internet www.religioustolerance.org.

«Un cristiano es un individuo cuya vida ha sido transformada por la gracia de Dios, por
la que pasa de ser un pecador empedernido a un santo encaminado al cielo, mediante
un proceso hecho posible por medio de la persona de Jesucristo y su eficaz
sacrificio».—Matthew Bell, un cristiano evangélico.

«[Un cristiano es] aquel que profesa creer en Jesucristo o en la religión basada en las
enseñanzas de Jesús».— Definición del Diccionario Webster.

«Muchos integrantes del movimiento cristiano primitivo consideraban que un cristiano era
aquel que se bautizaba y proclamaba: “Jesús es el Señor”. Esta definición era considerada
“correcta” porque se ajustaba al entendimiento religioso que tenían para ese momento, en
el cual las Escrituras cristianas (el Nuevo Testamento) aún no se habían escrito».— ¿Quiénes

son los cristianos?

«¿Qué es un cristiano? Alguien comprometido a alabar a Dios y que intenta andar por
el camino del amor según el modelo de Jesús y el poder del Espíritu Santo».— Tomado

de la página de Internet de la Catedral de Lichfield, Inglaterra.

«El cristianismo es la religión más ridícula, absurda y sangrienta que jamás ha infectado
al mundo».— Voltaire, escritor francés del siglo XVIII.

«Nosotros no somos un trofeo que se coloca en un estante y se abandona. Somos
como un par de zapatos deportivos que deben usarse. Eso es lo que significa ser un
cristiano».— Matthew Slick, escritor estadounidense del siglo XX. 

LA ETIQUETA QUE LLEVAMOS

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas
bíblicas de la siguiente página?).

Janel estaba muy emocionada porque su hermana Shaina había regresado de su viaje
con sus compañeros de promoción a Nueva York. Estaba ansiosa de que Shaina le contara
todo lo bien que la había pasado durante el viaje. 

—Te compré algo —dijo Shaina mientras le entregaba a Janel una bolsa de compras.
Adentro había tres sudaderas con el logo del diseñador de modas favorito de Janel.

—¡Vaya! ¡Qué clase de regalo, Shaina! ¡Muchas gracias! ¡Y me compraste tres! Estas
prendas son costosas.

—No en Nueva York —dijo Shaina—. Encontramos un lugar donde las vendían a unos
pocos dólares cada una.   

—¡Estás bromeando! —expresó Janel mientras le daba un gran abrazo a su hermana.
Al día siguiente se puso orgullosa una de las sudaderas de marca para ir al colegio. 

Dos noches después, mientras se estaba quitando otra de las sudaderas, escuchó que
algo se rasgaba. 

—¡Oh no! —gritó —. La mamá de Janel se acercó a la habitación y le preguntó:
—¿Qué pasó? —. Janel le mostró a su mamá la rasgadura en la costura lateral de la

sudadera.
—¡No puedo creer que se haya roto con tanta facilidad la primera vez que me la

pongo! Estos productos suelen ser de buena calidad. Bueno, sé que tienen una garantía,
tal vez la regrese al fabricante y me la cambien por una nueva, o algo así. ¿Habrá
guardado Shaina el recibo de compra?

La mamá de Janel se sentó en la cama, volteó la sudadera de adentro hacia afuera y
miró con detenimiento las costuras. 

—Janel, ¿cuánto dijiste que pagó Shaina por estas sudaderas?
—Unos pocos dólares —respondió Janel.
—¿Y cuánto cuestan normalmente?
—Al menos cincuenta dólares, pero generalmente cuestan más que eso. 
La mamá respiró profundamente.
—Creo que a tu hermana la engañaron, Janel. 
—¿Cómo que la engañaron? —respondió intrigada Janel. 
—Hay personas que se dedican a colocar las marcas de diseñadores famosos en ropa

de mala calidad, algo que obviamente es ilegal, pero rara vez los suelen atrapar por ello.
Muchas personas se contentan con exhibir el logo del diseñador, sin importarles que la
calidad sea muy inferior.

Janet miró decepcionada la sudadera rota. Aún contaba con dos más que podía usar
hasta que aguantaran, lo que evidentemente no sería mucho. Al fin y al cabo, quienes
vieran el logo pensarían que se trataba de un producto original. Pero ella sabría la verdad.
Al levantar la mirada, su mamá sonrió.

—Es como siempre te he dicho, mi amor: Lo interior, no lo exterior, es lo que cuenta.
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Miércoles
DIOS DICE. . . 

2 Corintios 5: 17
«Por lo tanto, el que está unido a Cristo es una nueva persona. Las
cosas viejas pasaron; se convirtieron en algo nuevo».

1 Pedro 4: 14-16
«Dichosos ustedes, si alguien los insulta por causa de Cristo, porque el
glorioso Espíritu de Dios está continuamente sobre ustedes. Si alguno de
ustedes sufre, que no sea por asesino, ladrón o criminal, ni por meterse
en asuntos ajenos. Pero si sufre por ser cristiano, no debe avergonzarse,
sino alabar a Dios por llevar ese nombre».

Hechos 16: 30, 31
«Luego los sacó y les preguntó: —Señores, ¿qué debo hacer para
salvarme? Ellos contestaron: —Cree en el Señor Jesús, y obtendrás la
salvación tú y tu familia».

Gálatas 3: 28
«Ya no importa el ser judío o griego, esclavo o libre, hombre o mujer;
porque unidos a Cristo Jesús, todos ustedes son uno solo».

Mateo 18: 20
«Porque donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio
de ellos».

Mateo 7: 21-23
«No todos los que me dicen: “Señor, Señor”, entrarán en el reino de los
cielos, sino solamente los que hacen la voluntad de mi Padre celestial.
Aquel día muchos me dirán: “Señor, Señor, nosotros comunicamos
mensajes en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu
nombre hicimos muchos milagros”. Pero entonces les contestaré:
“Nunca los conocí; ¡aléjense de mí, malhechores!”».

Romanos 10: 9, 10
«Si con tu boca reconoces a Jesús como Señor, y con tu corazón crees
que Dios lo resucitó, alcanzarás la salvación. Pues con el corazón se
cree para alcanzar la justicia, y con la boca se reconoce a Jesucristo
para alcanzar la salvación».

Martes
¿Y ENTONCES? 

¿Qué es un cristiano? Nadie parece ponerse de acuerdo. Algunos
protestantes no consideran cristianos a los católicos, y viceversa. Los
mormones y los testigos de Jehová se autodenominan cristianos, pero
otros cristianos no están de acuerdo con ellos. Incluso hay gente que
dice que los adventistas del séptimo día no son cristianos. ¿Tenemos
que asistir a una iglesia para ser cristianos? ¿Tenemos que creer que
Jesús es el Hijo de Dios? ¿Y si no creemos que Jesús era el Mesías pero
queremos seguir sus enseñanzas, seguiríamos siendo cristianos?

Hay mucho en qué pensar. Existen demasiados interrogantes y
definiciones. No existe «un concilio» del cristianismo que pueda decidir
quiénes son cristianos y quiénes no. Nosotros no somos quiénes para
decidirlo. Si alguien nos dijera: «Yo no creo que tú seas cristiano», nos
haría sentir mal. Etiquetar a las personas es algo que definitivamente no
nos compete.

¿Y qué podemos decir de nosotros mismos? ¿Cómo saber si somos
cristianos o no? ¿Qué diferencia le confiere la “etiqueta” de Jesús a la
calidad del producto?

Jueves
¿QUÉ TIENE 
QUE VER CONMIGO?

Quizá alguna vez nos hemos preguntado si realmente somos cristianos. ¡Claro! Vamos a la
iglesia, e incluso nos hemos bautizado. Pero, ¿podemos realmente considerarnos cristianos?

Antes que nada, relajémonos. No se trata de ser lo «suficientemente buenos» o de creer en
una complicada lista de doctrinas. Si amamos a Jesús y deseamos seguirlo, si le hemos
pedido que perdone nuestros pecados y que entre en nuestro corazón, podemos estar
confiados de que sí lo somos.

La Biblia, sin embargo, dice que los cristianos son diferentes de los demás. Cuando nos
hacemos cristianos comenzamos una nueva vida. Pero esto no es algo que sucede de la
noche a la mañana, sino que es más bien como un viaje. Al principio, lo que nos rodea
puede parecernos familiar, pero a medida que avanzamos, las cosas comienzan a cambiar.
La Biblia —en especial la historia de Jesús—, nos ofrece una representación de cómo es
esta nueva vida. Si nos vestimos con la marca de etiqueta de Jesús viviremos como él lo
hizo. ¡Por eso es tan importante leer la Biblia, para poder conocer el original si deseamos
copiarlo!

Podemos ir más allá y preguntarnos: ¿Soy un cristiano? O tal vez, ¿Estoy dejando que Jesús
me transforme? ¿Soy realmente su seguidor?

¿QUÉ SIGNIFICA SER CRISTIANO? / Lección 4
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Yo (soy, no soy) cristiano

Sé que es así porque 

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Si nuestra respuesta fue «soy cristiano», tomémonos un tiempo para
conversar con Dios y agradecerle por el sacrificio que hizo posible que
podamos ser parte de su familia. Renovemos nuestro compromiso con él.

Si nuestra respuesta fue «no soy cristiano», ¿qué debemos hacer ahora?
¿Cuál es el próximo paso que deberíamos dar? Hablemos con Dios al
respecto, y busquemos también algún amigo o familiar cristiano en
quien confiemos para conversar. 

Viernes
¿CÓMO FUNCIONA?

En la lección de esta semana hemos analizado lo que significa ser
cristianos. Por naturaleza tendemos a reflejar las preguntas en los
demás: ¿Podemos identificar quién es un cristiano? ¿Qué podemos decir
de los miembros de otras iglesias? ¿Qué de aquellos que afirman ser
cristianos pero que no se comportan como tales? A pesar de ello, todo
puede resumirse en una gran pregunta: ¿Qué hay de nosotros?
Analicemos lo que hemos aprendido esta semana sobre lo que significa
ser cristiano. Repasemos los versículos de memoria de la lección del
miércoles y encerremos en un círculo la frase que más se ajuste a
nuestra experiencia en la afirmación que se expresa a continuación.
Luego completemos la siguiente oración con nuestras propias palabras.



La misión ante el mundo 
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Domingo
MI OPINIÓN

En nuestro foro hemos publicado algunas preguntas que deseamos que
nuestros lectores respondan en relación a lo que creemos que significa
ser un misionero.

Visitemos http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés) y publiquemos
nuestra respuesta. Seamos claros y honestos. Digamos lo que pensamos.

Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión.
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.

«Sólo el método de Cristo será el que dará éxito para llegar a la gente. El Salvador
trataba con los hombres como quien deseaba hacerles bien. Les mostraba
simpatía, atendía a sus necesidades y se ganaba su confianza. Entonces les decía:
“Seguidme”».— Elena G. de White, escritora inspirada del siglo XIX y pionera de la iglesia.

«Solo tengo en mi vida una vela que encender, y prefiero hacerlo en un lugar
oscuro, en lugar de hacerlo en un lugar repleto de luz».— Ion Keith Falconer, misionero

escocés en la Península Arábiga, en 1885.

«La Biblia no es la base de las misiones, las misiones son la base de la Biblia».— Ralph

Winter, Centro Estadounidense para la Misión Mundial.

«A algunos les gusta vivir escuchando el hermoso sonido de las campanas de la
iglesia; yo prefiero encabezar misiones de rescate en los jardines del infierno».— C. T.

Studd, misionero en los siglos XIX y XX en la China, la India y el África.

«Nadie tiene el derecho de escuchar el evangelio dos veces, mientras haya gente
que no lo ha escuchado ni una sola vez».— Oswald J. Smith, pastor y evangelizador

canadiense del siglo XX.

“«Si descubriésemos la cura del cáncer, ¿no sería absurdo esconderla del resto de
la humanidad? ¿No es acaso más absurdo que escondamos la cura de la paga
eterna del pecado?».— Dave Davidson.

«Alguien preguntó: “¿Se salvarán los paganos que nunca han tenido la oportunidad
de escuchar el evangelio?” La pregunta más bien es si nosotros, que tenemos el
evangelio y no lo damos a conocer a los demás, nos salvaremos».— Charles Spurgeon,

predicador bautista y escritor inglés del siglo XIX.

«Las buenas nuevas del evangelio solo lo son si son dadas a tiempo».— Carl F. H.

Henry, teólogo y primer editor de Christianity Today en el siglo XX.

ID A TODO EL MUNDO 

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página?).

Cameron Townsend, un pionero de la lingüística y misionero en los
primeros esfuerzos evangelizadores en Centroamérica, deseaba
desesperadamente traducir la Biblia a los idiomas indígenas locales de
México. A fin de lograr el permiso del gobierno, solicitó una entrevista con
el presidente de México. El presidente se opuso firmemente a la idea, e
incluso juró no permitirle hacerlo nunca, pues a su juicio la Biblia solo
alteraría las culturas indígenas. Townsend hizo todo lo que estaba a su
alcance para negociar, pero sus posibilidades eran prácticamente nulas.

En vez de seguir insistiendo sobre el tema, se mudó a un recóndito
pueblo indígena y comenzó a aprender el idioma de los nativos locales.
Trabajó diligentemente para mejorar la calidad de vida de estos pobladores
resaltando al mismo tiempo las características únicas de su cultura.
Townsend notó que un arroyo que pasaba por un costado de la aldea y
que terminaba cayendo por un precipicio era ideal para ser usado para
sembrar. De manera que junto a los locales desvió el cauce del arroyo
hacia una zona abierta y, al poco tiempo, comenzaron a producir sus
propios alimentos. La economía del lugar floreció y Townsend escribió un
artículo sobre su experiencia. De alguna forma, el artículo terminó en
manos del presidente de México, Lázaro Cárdenas, quien se interesó en
este «gringo» que vivía entre su pueblo y que los ayudaba de manera tan
particular. Townsend se había mudado a una región en la que ni los
mismos funcionarios del gobierno querían vivir. El presidente viajó a ese
lugar para conocer a Townsend, y cuando el auto presidencial llegó al
centro del pueblo, el humilde misionero salió a recibirlo. Cuando saludó al
presidente, la respuesta que recibió lo sorprendió: «¡A usted precisamente
he venido a ver! Hábleme de la excelente obra que está realizando aquí».
Townsend le contó su historia y le recordó al presidente su deseo de
traducir la Biblia al idioma local. A partir de ese día, comenzó una amistad
con el gobierno mexicano que perduró durante muchos años. Durante los
años en que recibió el apoyo del Estado, el evangelio se diseminó por toda
la región y la Palabra de Dios proliferó entre las diversas culturas de la
región.

El propósito de la obra misionera es compartir el evangelio, pero hay
lugares donde tienen que derrumbarse muchas barreras a través del
servicio y el trabajo desinteresado. Eso no difiere en nada de la obra que
Townsend realizó en favor de las personas. ¿Podemos recordar algunos
ejemplos similares de la vida de Cristo? 
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Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que . . .

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana.

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________



Miércoles
DIOS DICE. . . 

Mateo 28: 18-20
«Dios me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Vayan, pues,
a las gentes de todas las naciones, y háganlas mis discípulos;
bautícenlas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y
enséñenles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Por mi
parte, yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo».

Hechos 1: 8
«Pero cuando el Espíritu Santo venga sobre ustedes, recibirán poder y
saldrán a dar testimonio de mí, en Jerusalén, en toda la región de Judea
y de Samaria, y hasta en las partes más lejanas de la tierra».

Marcos 16: 15, 16
«Y les dijo: "Vayan por todo el mundo y anuncien a todos la buena
noticia. El que crea y sea bautizado, obtendrá la salvación; pero el que
no crea, será condenado”».

Juan 20: 21
«Luego Jesús les dijo otra vez: “¡Paz a ustedes! Como el Padre me envió
a mí, así yo los envío a ustedes”».

Salmo 22: 27, 28
«Razas y naciones todas, gente de todos los rincones de la tierra:
acuérdense del Señor, y vengan a él; ¡arrodíllense delante de él! Porque
el Señor es el Rey, y él gobierna las naciones».

Isaías 49: 6
«Yo haré que seas la luz de las naciones, para que lleves mi salvación
hasta las partes más lejanas de la tierra».

Romanos 10: 18
«Pero yo pregunto: ¿Será tal vez que no oyeron el mensaje? ¡Claro que
lo oyeron! Porque la Escritura dice: “La voz de ellos salió por toda la
tierra, y hasta los últimos rincones del mundo llegaron sus palabras”». 

Colosenses 1: 6
«Este mensaje está creciendo y dando fruto en todas partes del mundo,
igual que ha sucedido entre ustedes desde que oyeron hablar de la
bondad de Dios y reconocieron su verdad».

Apocalipsis 14: 6
«Vi otro ángel, que volaba en medio cielo y que llevaba un mensaje
eterno para anunciarlo a los que viven en la tierra, a todas las naciones,
razas, lenguas y pueblos».

(Versículos adicionales: Isaías 61: 1-3; Efesios 2: 17, 18).

Martes
¿Y ENTONCES? 

Una de las escenas más conmovedoras de toda la Biblia se encuentra en Mateo
9: 35-38: «Jesús recorría todos los pueblos y aldeas, enseñando en las sinagogas
de cada lugar. Anunciaba la buenas nuevas del reino, y curaba toda clase de
enfermedades y dolencias. Al ver a la gente, sintió compasión de ellos, porque
estaban cansados y abatidos, como ovejas que no tienen pastor. Dijo entonces a
sus discípulos: “Ciertamente la cosecha es mucha, pero los trabajadores son
pocos. Por eso, pidan ustedes al Dueño de la cosecha que mande trabajadores a
recogerla”».

Tener compasión significa «sentir un vacío en el estómago» ante las necesidades
de los demás. ¿Suena demasiado fuerte? Tal vez, pero la compasión nos insta a
actuar. Es posible que sintamos lástima por alguien que está sufriendo. Es posible
que nos compadezcamos y nos duela saber que hay gente que está herida,
porque sabemos por lo que están pasando. Sin embargo, a pesar de ello,
podemos permanecer en casa sin hacer nada. La compasión, según el ejemplo
dado por Jesús, mueve a la gente a actuar. Jesús nos está diciendo: «¡Necesito
personas que ayuden!» La mayoría de la gente fracasa en dar una respuesta
porque no sabe lo que tiene que hacer.

Pensemos en primer lugar en el dinero. Las personas que dan dinero a proyectos
misioneros están más dispuestas a ofrecerse como voluntarios en estos
proyectos. Podría decirse que «donde está su tesoro, está su corazón».

Apartemos tiempo para orar por los misioneros y para escribirles cartas de apoyo.

Enviémosle una cámara desechable a un misionero, y dinero suficiente para que
nos la devuelva por correo después de haber tomado fotos del lugar donde está
trabajando por el Señor.

Apadrinemos a un estudiante misionero enviándole cartas de apoyo con frecuencia.

Enviemos Biblias a una escuela o iglesia de otro país. 

Estas son solo algunas ideas. Lo importante es que hagamos algo. Y parece que
mientras más hacemos, más sabremos qué hacer. No está del todo claro por
qué sucede esto, pero así es. Intentémoslo. 

Jueves
¿QUÉ TIENE 
QUE VER CONMIGO?

Imaginemos que somos un seguidor de Jesús en los días en que él caminaba por
esta tierra. Visualicemos lo cautivador que debe haber sido ver a Jesús caminando
entre las personas, escuchándolas y preocupándose por ellas, instruyéndolas y
entregándose por ellas. La gente se siente atraída al Salvador porque él sana, ayuda y
transforma con el toque de su mano o las verdades de su mensaje. Cuando Jesús
camina por algún pueblo, las personas son transformadas.

Volvamos ahora a nuestra realidad, dos mil años después. ¿Nos sorprendería saber
que él prometió los mismos resultados en nuestra experiencia? «Les aseguro que el
que cree en mí hará también las obras que yo hago; y hará otras todavía más
grandes, porque yo voy a donde está el Padre» (Juan 14: 12).

¿Parece increíble? Para Dios no lo es. Busquemos en el libro de Hechos y
descubramos nosotros mismos de qué manera personas comunes pueden hacer
pequeñas cosas por su Salvador; estas son las que generan las historias más
extraordinarias. Lo que debemos tener presente es que estas grandes personas,
estos obreros de Dios, eran como cualquiera de nosotros. Pero en el momento en
que comenzamos a hacer pequeñas cosas como respuesta al llamado de Dios,
damos el gran salto para pasar de ser personas comunes a personas extraordinarias.

LA MISIÓN ANTE EL MUNDO / Lección 5
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Viernes
¿CÓMO FUNCIONA?

Escojamos con nuestros amigos o familiares diferentes regiones del mundo
por las cuales orar esta semana (y cada semana). Oremos por una región
diferente cada día, o escojamos una región diferente cada semana por la
cual orar durante el resto de la semana.

Visitemos www.adventistyearbook.org (en inglés), ubiquemos el mapa del
mundo al pie de la página y hagamos clic en el área coloreada por la que
queramos orar. Encontraremos muchos nombres y lugares que necesitan de
nuestras oraciones. Podemos incluso escribirles a las personas por las que
estamos orando y animarlos a seguir trabajando diligentemente por el
evangelio (las direcciones están disponibles). ¡Imaginemos cuán poderoso
sería que los adolescentes de todas partes del mundo oraran y enviaran
cartas de apoyo a aquellos que trabajan por la obra alrededor del mundo! 



Los creyentes y la misión
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Domingo
MI OPINIÓN

Un grupo de jóvenes estaba trabajando en un proyecto de servicio lavando
automóviles por dentro y por fuera. No se aceptaban donaciones, ya que se
trataba de un servicio a la comunidad. Desafortunadamente, surgió un
comentario desconsiderado sobre las habilidades de uno de ellos para limpiar
autos. Hasta el momento todos habían trabajado de manera armoniosa y
eficaz, pero en cuestión de segundos pareció que la misión se desvaneció, el
grupo se dividió y la diversión se convirtió en una obligación. ¿Qué haríamos
nosotros si fuésemos los líderes y aún nos quedaran varias horas de trabajo?
¿Qué haríamos para lograr nuevamente la cohesión del grupo?

¿Alguna vez hemos experimentado la sinergia (la acción de dos o más causas
cuyo efecto es superior a la suma de las fuerzas individuales)? Describamos
un logro que hayamos alcanzado en equipo. ¿Qué fue lo que hicimos? ¿En
qué sentido resultó más efectivo trabajar en equipo que de manera
individual?

Visitemos http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés) y expresemos allí
nuestra respuesta. Seamos claros y honestos. Digamos lo que pensamos.

Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión.
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.

«No podemos hundir la punta del bote en la que está otra persona y nosotros
mantenernos a flote».— Charles Brower, gerente de publicidad contemporáneo

estadounidense. 

«Hemos sido creados para la cooperación, al igual que los pies, las manos, las
cejas y los dientes superiores e inferiores. Por lo tanto, cuando actuamos los unos
contra los otros cometemos un acto contra natura, de la misma manera que
enfadarnos e irnos representa un acto de hostilidad mutua».— Marco Aurelio,

emperador y filósofo romano del siglo I.

«Reunirnos es un comienzo; mantenernos juntos es progreso; y trabajar juntos, un
éxito».— Henry Ford, fabricante de autos estadounidense del siglo XX.

«La iglesia es el medio señalado por Dios para la salvación de los hombres. Fue
organizada para servir, y su misión es la de anunciar el evangelio al mundo. Desde
el principio fue, el plan de Dios que su iglesia reflejase al mundo su plenitud y
suficiencia».— Elena G. de White, escritora inspirada del siglo XIX y fundadora de la iglesia.

«Las personas más importantes en el reino de los cielos serán aquellos que
abrieron sus corazones a las necesidades de los demás en la tierra».— William A.

Ward (1921-1994), rector de una universidad estadounidense.

MANOS A LA OBRA

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página?).

Etiopía es nombrada más de sesenta veces en la Biblia. El mensaje del
evangelio se esparció por ese país. Sin embargo, casi dos mil años después (a
principios del siglo XX), el trabajo de los misioneros cristianos del libro de los
Hechos se hallaba en peligro dada la fuerte presencia de manifestaciones de
adoración satánica en la tribu de los wolamos. Los wolamos celebraban su
propia «cena de pascuas» en la que le sacrificaban un toro a Satanás y
untaban su sangre en los dinteles de sus puertas. Entonces, obligaban a sus
familias a comer la carne cruda del animal. Al enterarse de estas prácticas
satánicas, la sociedad misionera de Sudán decidió enviar a un grupo de
misioneros para que trabajaran entre los wolamos.   

Después de ocho años de diligente trabajo, el grupo de 26 misioneros llegó
a formar un grupo de 48 creyentes en Cristo, quienes fundaron una iglesia
local. Aunque estos misioneros habían trabajado arduamente, su labor se vio
interrumpida cuando Mussolini invadió Etiopía y ordenó que todos ellos
abandonaran el país. Minutos antes de partir, los misioneros se reunieron con
la incipiente iglesia para tomar la comunión. Al terminar la ceremonia dejaron
la obra de la iglesia en las manos del pequeño grupo de creyentes. Al subirse a
los camiones militares se preguntaban cómo haría este grupo para subsistir,
pero en el fondo confiaban en que el poder de Dios obraría por medio de ellos.
No obstante, su naturaleza humana los dejó preocupados por la suerte de
estos creyentes. 

La invasión a Etiopía marcó el inicio de la Segunda Guerra Mundial, y
pasaron más de siete años antes de que los misioneros pudieran regresar a
esas tierras. El 4 de julio de 1943, algunos de ellos regresaron a la región con
la esperanza de encontrar algún rastro de la obra que habían realizado. Lo que
descubrieron fue asombroso. Resulta ser que los soldados italianos intentaron
aplastar a la pequeña iglesia. Los líderes fueron golpeados salvajemente, al
punto de que durante meses no pudieron casi ni acostarse por las heridas que
habían sufrido en la espalda. Varios de los miembros de la pequeña
congregación fueron torturados hasta morir; sin embargo, estas personas
siguieron predicando y dando a conocer el evangelio. Cuando Wandaro —uno
de los líderes— fue golpeado por los soldados por sus creencias, en medio de
la golpiza les predicó a quienes presenciaban los hechos. Otro creyente de
nombre Toro proclamó el evangelio a viva voz mientras era golpeado sin
misericordia. La conversión del pueblo se produjo cuando los que
sobrevivieron a esas torturas continuaron predicando en otros pueblos de los
alrededores. Se dividieron en equipos y en grupos pequeños para dar
continuidad a la obra que los misioneros habían comenzado. La sorpresa que
encontraron los misioneros fue que el pequeño grupo de 48 creyentes que
habían dejado se había multiplicado y ahora había dieciocho mil creyentes
diseminados por los pueblos circundantes.
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Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que . . .

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana.

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________



Miércoles
DIOS DICE. . . 

Hebreos 10: 23-25
«Mantengámonos firmes, sin dudar, en la esperanza de la fe que profesamos,
porque Dios cumplirá la promesa que nos ha hecho. Busquemos la manera de
ayudarnos unos a otros a tener más amor y a hacer el bien. No dejemos de
asistir a nuestras reuniones, como hacen algunos, sino animémonos unos a
otros; y tanto más cuanto que vemos que el día del Señor se acerca».

Lucas 10: 1, 2
«Después de esto, el Señor escogió también a otros setenta y dos, y los mandó
de dos en dos delante de él, a todos los pueblos y lugares a donde tenía que ir.
Les dijo: “Ciertamente la cosecha es mucha, pero los trabajadores son pocos.
Por eso, pidan ustedes al Dueño de la cosecha que mande trabajadores a
recogerla”».

Romanos 12: 3-5
«Por el encargo que Dios en su bondad me ha dado, digo a todos ustedes que
ninguno piense de sí mismo más de lo que debe pensar. Antes bien, cada uno
piense de sí con moderación, según los dones que Dios le haya dado junto con la
fe. Porque así como en un solo cuerpo tenemos muchos miembros, y no todos
los miembros sirven para lo mismo, así también nosotros, aunque somos
muchos, formamos un solo cuerpo en Cristo y estamos unidos unos a otros
como miembros de un mismo cuerpo».

1 Corintios 12: 12-20
«El cuerpo humano, aunque está formado por muchos miembros, es un solo
cuerpo. Así también Cristo. Y de la misma manera, todos nosotros, judíos o no
judíos, esclavos o libres, fuimos bautizados para formar un solo cuerpo por
medio de un solo Espíritu; y a todos se nos dio a beber de ese mismo Espíritu.
Un cuerpo no se compone de un solo miembro, sino de muchos. Si el pie dijera:
“Como no soy mano, no soy del cuerpo”, no por eso dejaría de ser del cuerpo. Y
si la oreja dijera: “Como no soy ojo, no soy del cuerpo”, no por eso dejaría de ser
del cuerpo. Si todo el cuerpo fuera ojo, no podríamos oír. Y si todo el cuerpo
fuera oído, no podríamos oler. Pero Dios ha puesto cada miembro del cuerpo en
el sitio que mejor le pareció. Si todo fuera un solo miembro, no habría cuerpo. Lo
cierto es que, aunque son muchos los miembros, el cuerpo solo es uno».

1 Corintios 12: 27-30
«Pues bien, ustedes son el cuerpo de Cristo, y cada uno de ustedes es un
miembro con su función particular. Dios ha querido que en la iglesia haya, en
primer lugar, apóstoles; en segundo lugar, profetas; en tercer lugar, maestros;
luego personas que hacen milagros, y otras que curan enfermos, o que ayudan,
o que dirigen, o que hablan en lenguas. No todos son apóstoles, ni todos son
profetas. No todos son maestros, ni todos hacen milagros, ni todos tienen poder
para curar enfermos. Tampoco todos hablan en lenguas, ni todos saben
interpretarlas».

Efesios 4: 14-16
«Ya no seremos como niños, que cambian fácilmente de parecer y que son
arrastrados por el viento de cualquier nueva enseñanza hasta dejarse engañar
por gente astuta que anda por caminos equivocados. Más bien, profesando la
verdad en el amor, debemos crecer en todo hacia Cristo, que es la cabeza del
cuerpo. Y por Cristo el cuerpo entero se ajusta y se liga bien mediante la unión
entre sí de todas sus partes; y cuando cada parte funciona bien, todo va
creciendo y edificándose en amor».

Efesios 2: 19-22
«Por eso, ustedes ya no son extranjeros, ya no están fuera de su tierra, sino que
ahora comparten con el pueblo santo los mismos derechos, y son miembros de
la familia de Dios. Ustedes son como un edificio levantado sobre los
fundamentos que son los apóstoles y los profetas, y Jesucristo mismo es la
piedra principal. En Cristo, todo el edificio va levantándose en todas y cada una
de sus partes, hasta llegar a ser, en el Señor, un templo santo. En él también
ustedes se unen todos entre sí para llegar a ser un templo en el cual Dios vive
por medio de su Espíritu».

Martes
¿Y ENTONCES? 

Mientras un grupo de personas construía una iglesia en Sarawak se hizo
evidente cuán necesarias eran cada una de las partes para que el proyecto
avanzara. Los madrugadores, por ejemplo, traían bolsas de cemento para
preparar la mezcla antes del desayuno. A medida que se unían más personas al
proyecto, el trabajo fue avanzando con mayor rapidez. Se instalaron las
ventanas, se cortaron vigas de madera y se distribuyó agua entre los obreros
sedientos. Algunos eran enérgicos, otros diestros, y otros planificaban lo que
tendría que hacerse más adelante. Los de mayor edad y con más experiencia
daban sabios consejos a los más jóvenes. Los jóvenes de corazón se inspiraban
en la dedicación que mostraban los jóvenes en edad. La misión fue un éxito
porque todos pusieron su granito de arena. Nadie podía atribuirse el éxito, y
nadie albergaba la idea de que habría podido hacerse de otra manera. Lo
mismo sucede con nuestra iglesia.

No ha de extrañarnos que cuando Jesús dijo «Ustedes son la sal de este
mundo» y «Ustedes son la luz de este mundo» lo haya hecho en plural. En otras
palabras dijo: «Cuando ustedes se unen, a pesar de sus diferencias; reciben un
poder mayor que el de cualquier persona, por muy poderosa que esta sea».

Si repasamos los versículos mencionados en esta lección, descubriremos que
todos nos necesitamos mutuamente como el cuerpo necesita de las manos,
los pies o los ojos. Tal vez este sea uno de los mayores obstáculos que la
iglesia necesita vencer. El trabajo misionero colectivo es la representación 
de la iglesia en su máxima expresión. No pensemos que es una tarea fácil, 
pero ciertamente vale la pena. Cuando aceptemos esta verdad como iglesia
lograremos cosas que jamás creímos que podríamos lograr. Las posibilidades
son infinitas.

Jueves
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Al leer las cartas de Pablo es imposible no darnos cuenta de su inclinación por el trabajo en
grupo. Él, que es toda una autoridad, destaca en sus cartas los nombres de otras personas
que también hacen la obra de Dios, y esto es algo que aprendió de Dios mismo. Si alguna
vez nos hemos preguntado si a Dios le importan las pequeñas cosas que hacemos, es
preciso que recordemos la promesa que dice: «Estoy seguro de que Dios, que comenzó a
hacer su buena obra en ustedes, la irá llevando a buen fin hasta el día en que Jesucristo
regrese» (Filipenses 1: 6). Lo asombroso de todo esto es la forma en que Dios ve tanto
nuestras fortalezas como nuestras debilidades y sigue sosteniendo que, en nuestra
experiencia, lo mejor está aún por llegar. No perdamos las oportunidades que se nos
presentan de unirnos a la multitud de creyentes que trabajan en función de los objetivos
del cielo. A veces nos sentiremos como una pequeña oveja dentro de un inmenso rebaño,
pero podemos estar seguros de que el Pastor nos conoce por nombre. 

LOS CREYENTES Y LA MISIÓN / Lección 6
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Viernes
¿CÓMO FUNCIONA?

El último capítulo: Pongámonos en los zapatos de Pablo y redactemos un
capítulo que trate de nuestra iglesia. Leamos primero Romanos 16 para
tener una idea de lo que Pablo estaba haciendo. Si podemos, procuremos
expresarnos como lo hacía Pablo. Nombremos a familias, pastores,
maestros y ancianos para describir la obra que se está realizando en nuestra
región. Pablo los saludaba cordialmente, y reconocía sus dones y sacrificios.
Escribamos nuestra carta en el espacio provisto o en una hoja de papel: 
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Domingo
MI OPINIÓN

En las elecciones de la asociación de estudiantes de este año están participando tres
candidatos. El candidato A, Jim, es un estudiante muy popular, figura destacada del
básquetbol estudiantil y muy activo entre la juventud de la iglesia. Además tiene buena
presencia y a todos les cae bien. La candidata B es Michele, una estudiante tranquila que
aspira a estudiar leyes y que tiene calificaciones excelentes. De los tres, ella parece tener
las mejores ideas respecto de cómo debería funcionar el gobierno estudiantil y qué mejoras
necesita la escuela; por lo demás, es una chica un tanto aburrida. David, el candidato C, es
una persona agradable, pero tampoco es una superestrella. Su rendimiento estudiantil es
suficientemente bueno como para postularse como presidente, aunque no es excelente.
Tiene muchos amigos, pero no podría catalogarse como súper popular. La gente conoce a
David principalmente como alguien que trabaja duro. En sus horas libres se dedica a dar
clases a niños de escasos recursos en el centro comunitario, entrena a un equipo de fútbol
infantil de manera voluntaria y ha participado en dos viajes misioneros donde se destacó
como el miembro más laborioso del equipo.

¿Por cuál votaríamos? ¿Cuáles son para nosotros las cualidades más importantes de un líder?

Visitemos http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés) y expresemos allí nuestra
respuesta. Seamos claros y honestos. Digamos lo que pensamos.

Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen representan los
puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero otros no. ¿Puedes distinguir
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su
Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que
exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática. 

«Los negocios que se planifican para servir están destinados al éxito; los negocios que se
planifican para producir dinero están destinados al fracaso».— Nicholas Murray Butler, educador

estadounidense del siglo XIX.

«El servicio que prestamos a otros es la renta que pagamos por vivir en la Tierra».— Wilfred

Grenfell, uno de los primeros misioneros en Labrador, Canadá, en el siglo XX.

«El que ofrece su servicio a muchos se pone en camino hacia la grandeza: obtiene un gran
bienestar, una gran satisfacción, una gran recompensa, una gran reputación y una gran
alegría».— Jim Rohn, motivador estadounidense del siglo XX.

«Los únicos grandes hombres que conozco son aquellos que han prestado un gran servicio a
la humanidad».— Voltaire, escritor y filósofo francés del siglo XVIII.

«Servir es hermoso, pero solo si se hace con alegría, de corazón y con mente abierta».— Pearl

S. Buck, escritor y misionero estadounidense en China en el siglo XX.

«El mayor destino de un individuo es servir en vez de gobernar».— Albert Einstein, físico

estadounidense (nacido en Alemania) del siglo XX.

EL BANQUETE DE LOS TONTOS 

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas
bíblicas de la siguiente página?).

Imaginemos que estamos en la Catedral de Notre Dame en París en la
celebración de Año Nuevo en 1405. Entramos a la inmensa edificación esperando
encontrar un servicio de adoración solemne pero, para nuestra sorpresa, lo que
vemos es que los sacerdotes están danzando alrededor del altar con los hábitos al
revés, entonando cánticos sin sentido en lugar de pronunciar las palabras propias
del servicio. El olor del supuesto incienso llena el aire, pero es un olor
desagradable, pues es el olor hecho con cuero de zapatos viejos. ¡Por la
impresionante nave central de la catedral entran dos monjes, montados en un
burro! ¿Qué está pasando?

Hemos llegado a tiempo para presenciar «el banquete de los tontos», una
celebración no oficial popular de la Edad Media. Ese día, todas las reglas eran al
revés. A las personas se les permitía desahogarse haciendo cosas que
normalmente eran consideradas inapropiadas.

En tiempos incluso anteriores a este se realizaban celebraciones similares en
otros países. Quizás las más conocidas sean las fiestas romanas llamadas de «Las
Saturnales», que se llevaban a cabo en honor del dios Saturno. Durante este
festival, todos cambiaban de lugar en la sociedad: los amos servían a los esclavos
y los niños llevaban las riendas de la casa. Todos pretendían que las cosas eran
diferentes durante un corto espacio de tiempo. Los que estaban en el último
escalafón de abajo podían disfrutar estar en el primero por un día.

¿Podemos imaginar cómo sería celebrar el «banquete de los tontos» o «Las
Saturnales» en nuestra escuela? Nos podríamos sentar en la silla del director con
los pies en el escritorio, castigar a nuestra maestra por hablar demasiado fuerte o
correr por los pasillos. Sin embargo, dudo que la directiva de la escuela esté de
acuerdo con esta idea.

Nuestra sociedad depende de la idea de que algunas personas dan órdenes y
otras las obedecen. Todos sabemos quiénes son los más importantes, los que
están en los puestos clave, los que dirigen. Pero Jesús vino a predicar una serie de
ideas aparentemente disparatadas sobre un reino «al revés» donde los «líderes»
son en realidad los siervos, aquellos que se dedican a ayudar a los que están en
los escalafones más bajos. Jesús dijo que para progresar en este reino tenemos
que estar dispuestos a hacer «el trabajo pesado». La única manera de llegar a ser
grandes es sirviendo a los demás. Pero Jesús no sugirió esto como un festival
alocado de tan solo un día de duración. Jesús dijo que esto era para siempre, y
que así debía ser en nuestros hogares, instituciones educativas e iglesias.     

Copyright © 2009 General Conference of Seventh-day Adventists 

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que . . .

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana.

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________



Miércoles
DIOS DICE. . . 

Mateo 20: 25-28
«Pero Jesús los llamó, y les dijo: “Como ustedes saben, entre los paganos los
jefes gobiernan con tiranía a sus súbditos, y los grandes hacen sentir su
autoridad sobre ellos. Pero entre ustedes no debe ser así. Al contrario, el que
entre ustedes quiera ser grande, deberá servir a los demás; y el que entre
ustedes quiera ser el primero, deberá ser su esclavo. Porque, del mismo modo,
el Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su
vida en rescate por una multitud”».

Juan 13: 12-15
«Después de lavarles los pies, Jesús volvió a ponerse la capa, se sentó otra vez
a la mesa y les dijo: “¿Entienden ustedes lo que les he hecho? Ustedes me
llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y
Señor, les he lavado a ustedes los pies, también ustedes deben lavarse los pies
unos a otros. Yo les he dado ejemplo, para que ustedes hagan lo mismo que
yo les he hecho”».

Mateo 23: 11, 12
«El más grande entre ustedes debe servir a los demás. Porque el que a sí
mismo se engrandece, será humillado; y el que se humilla, será engrandecido».

Lucas 14: 12-14
«Cuando des una comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus
hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; porque ellos, a su vez, te
invitarán, y así quedarás ya recompensado. Al contrario, cuando tú des un
banquete, invita a los pobres, los inválidos, los cojos y los ciegos; y serás feliz.
Pues ellos no te pueden pagar, pero tú tendrás tu recompensa el día en que
los justos resuciten».

Santiago 1: 27
«La religión pura y sin mancha delante de Dios el Padre es esta: ayudar a los
huérfanos y a las viudas en sus aflicciones, y no mancharse con la maldad del
mundo».

Miqueas 6: 8
«El Señor ya te ha dicho, oh hombre, en qué consiste lo bueno y qué es lo que
él espera de ti: que hagas justicia, que seas fiel y leal y que obedezcas
humildemente a tu Dios».

Mateo 25: 40
«El Rey les contestará: “Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de estos
hermanos míos más humildes, por mí mismo lo hicieron”». 

Viernes
¿CÓMO FUNCIONA?

Repasemos las sugerencias de ayer para encontrar diferentes maneras de servir. Luego
escribamos algunas ideas de cómo Dios nos podría estar llamando a servir a los demás:

Estas son las necesidades que veo a mi alrededor:

Martes
¿Y ENTONCES? 

Como es sabido, se supone que los cristianos debemos ayudar a los demás;
pero la mayoría de las veces pareciera que lo hiciéramos para recibir
notoriedad. Es decir, aceptamos a Jesús como nuestro Salvador, vamos a la
iglesia, oramos, leemos la Biblia; y si tenemos tiempo, nos vamos en un viaje
misionero o cantamos en el hogar de ancianos el sábado por la tarde. Las
actividades como estas hacen que otros nos miren con agrado, e incluso nos
sentimos bien haciéndolas; sin embargo, ¿son realmente tan importantes?

Según expresó Jesús, estas actividades conforman el eje de la vida cristiana y
son las cosas que él va a buscar cuando regrese a la tierra. Es la única forma de
avanzar y de lograr el éxito. A Jesús no le impresionan nuestras notas escolares,
nuestros trofeos, nuestros amigos, nuestra ropa y ni siquiera nuestra asistencia
puntual a la Escuela Sabática. En el reino de Dios, lo que realmente importa es
nuestra disposición a hacer el «trabajo pesado».

Precisamente por eso fue que Jesús dio el ejemplo cuando se arrodilló para
lavar los polvorientos pies de los discípulos. Nadie estaba dispuesto a hacerlo.
Sin embargo, Jesús demostró que a un verdadero líder no le importa ensuciarse
las manos con tal de servir a los demás.

Jueves
¿QUÉ TIENE 
QUE VER CONMIGO?
Tal vez nosotros nos consideramos líderes, o tal vez no. De cualquier manera, Dios nos
está llamando a servir. Esto significa servirlo a él mediante el servicio a los demás. Pero,
¿cómo hacer para que esta labor sea más práctica? ¿Cómo saber lo que Dios quiere que
hagamos por los demás?

No todos recibiremos la misma respuesta a esa pregunta, pero un buen comienzo sería
mirar a nuestro alrededor e identificar las necesidades de nuestra escuela y nuestra
comunidad. ¿Quiénes necesitan realmente nuestra ayuda?

Examinémonos también a nosotros mismos. Dios nos ha bendecido con talentos y
habilidades naturales, y él nos ayudará a desarrollarlos si estamos dispuestos a
entregárselos para servir a los demás. ¿Dónde podemos usar nuestros dones para
conectarnos con las necesidades de los demás?

Recordemos a Jesús cuando lavó los pies de los discípulos. Al arrodillarse a servir a los
demás, dio una gran muestra de humildad. El verdadero servicio empleará nuestros dones
y talentos, pero también requerirá que seamos humildes. Ya no centraremos la atención
en nosotros mismos y en lo que somos; no haremos grandes cosas que la gente podría no
apreciar o entender. ¡Pero incluso podría significar que tenemos que ensuciarnos las
manos!

¡El servicio sincero nos acerca más a Jesús y a las personas! Aprovechemos cada
oportunidad que se nos presente para responder al llamado a servir que nos hace el Señor.

LÍDERES PARA EL SERVICIO / Lección 7
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Estas son las cosas que me gustan y en las que soy bueno:

¿Cómo conectar las dos cosas? (¿Cómo puedo usar mis dones para satisfacer
las necesidades de las demás?).



La iglesia, una familia
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Domingo
MI OPINIÓN

Imaginemos que nuestra iglesia está atravesando por una situación similar a la de 
la iglesia de Heather. El año pasado el nuevo director de música tapó el órgano de la
iglesia y trajo una batería, guitarras eléctricas y organizó una banda musical de
adoración. Ahora, en todos los cultos se aplaude y se entonan cánticos a todo
volumen.

Muchos están encantados, por lo que traen amigos para que disfruten de la buena
música. Otros detestan ese estilo, y se sienten tentados a abandonar la iglesia.

¿Hay alguna manera de solucionar este problema sin que la iglesia termine dividida?
Si fuésemos miembros de esta iglesia, ¿cómo podríamos contribuir para solucionar el
problema?

Visitemos http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés) y expresemos allí nuestra
respuesta. Seamos claros y honestos. Digamos lo que pensamos.

Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que
siguen representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino
de Dios, pero otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se
comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra?
Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», escribe un
párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que
hemos escrito en la Escuela Sabática. 

«La iglesia no es solo de madera y de piedra, sino la unión de muchas
personas que creen en Cristo».— Martín Lutero, teólogo alemán del siglo XVI.

«¿Alguna vez hemos pensado que cien pianos afinados con el mismo
diapasón están automáticamente a tono entre sí? Todos tienen el mismo
tono, no porque hayan sido afinados entre sí, sino porque han sido
afinados por un patrón al que cada uno se ajusta de manera individual.
De la misma manera, cien adoradores reunidos para contemplar a Cristo
están más unidos de corazón de lo que lo estarían si se hubiesen
“unido” en forma consciente, aunque sin mirar a Dios por estar
ocupados procurando lograr una mayor comunión».— A. W. Tozer, clérigo

estadounidense del siglo XX.

«Cada comunidad cristiana es una hermandad en la que cada miembro
ha de vivir en humildad y en amor con sus semejantes».— Ambrose Reeves,

clérigo sudafricano del siglo XX.

«¿Estás cansado de una iglesia que mientras habla de religión /
murmura de los demás? / ¡Decídete ya! / ¡No más racismo! / ¡No más
fascismo! / ¡No más contaminación! / ¿La solución? / ¡Revolución!».—
Letra del tema «Revolución» del cantante cristiano estadounidense Kirk Franklin.

UN BUEN CUERPO

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página?).

La minifalda de Heather dividió a la iglesia.
Bueno, digamos que tuvo algo que ver en el asunto.
Una mañana de sábado, Heather fue a la iglesia con una falda un poco

corta. En realidad, la falda era bastante corta, al punto que no dejaba mucho
librado a la imaginación. La mamá de Heather se había ido de viaje, por lo que
no había tenido tiempo de «supervisar» el armario de su hija.

Cuando Heather entró a la iglesia, el anciano Jones no pudo dejar de verla,
y luego le comentó a la hermana Smith:

—Esta muchacha no parece que perteneciera a la iglesia, ¡tiene un
aspecto de callejera! 

La hermana Smith se acercó a Heather y le dijo:
—Heather, cariño, me parece que esa falda es un poco inapropiada para la

iglesia. 
Heather se sintió humillada y furiosa. Entonces bajó las escaleras hasta

la Escuela Sabática de adolescentes para contar allí lo que la hermana Smith le
había dicho. El pastor Bob, el pastor de jóvenes, le dijo:

—¡Qué tristeza! ¡Esa mujer no debería juzgar así a los demás! 
El chisme corrió rápidamente, y la hermana Smith se quejó ante el pastor

de la iglesia cuando se enteró de lo que había dicho el pastor Bob de ella.
Cuando la mamá de Heather llegó de viaje llamó a la hermana Smith para
reclamarle. El pastor Bob perdió la compostura en una reunión de la junta ante
el pastor de la iglesia y dijo que no pensaba seguir trabajando en una iglesia
donde se tenía tan poca consideración por los jóvenes.

Fue así como la iglesia comenzó a dividirse en dos grupos. Al poco tiempo
ya nadie se acordaba de Heather y de su minifalda, pues habían salido a relucir
muchos otros asuntos. Quienes disfrutaban de los servicios de adoración más
contemporáneos se confabularon en contra de los que se inclinaban por los
himnos tradicionales. Los que querían que se instalara una nueva alfombra se
enemistaron con los que opinaban que era más práctico contar con otro tipo
de piso. El pastor Bob renunció. El pastor de la iglesia se fue de vacaciones.
Las acusaciones estaban a la orden del día. Los teléfonos no dejaban de
sonar. Las reuniones administrativas parecían torneos de lucha libre.  

Dos años después, la familia de Heather ya no se reunía en su antigua
iglesia sino con otras cuatro familias en una iglesia bautista alquilada, pues la
iglesia adventista a la que habían asistido se había dividido por causa de los
múltiples desacuerdos. Ese cisma produjo muchas lágrimas; algunos viejos
amigos ya no se sentían cómodos visitándose. Heather fue testigo de todo lo
sucedido y se preguntó cómo podía ser que personas que supuestamente
eran seguidoras de Cristo pudieran hacerse tanto daño.

Un sábado de mañana, mientras Heather hurgaba en el armario buscando
qué ponerse para ir a la iglesia, encontró su minifalda. Sacó también su
pantalón vaquero favorito y un hermoso vestido azul que solía usar los
sábados.

Pero Heather volvió a colocar las prendas en su lugar y regresó a la cama.
Si la iglesia no era capaz de lograr que las personas fueran mejores entre sí,
¿valía la pena seguir yendo?
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Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que . . .

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana.

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________



Miércoles
DIOS DICE. . .

Gálatas 3: 28
«Ya no importa el ser judío o griego, esclavo o libre, hombre o mujer;
porque unidos a Cristo Jesús, todos ustedes son uno solo»

Juan 13: 34, 35
«Les doy este mandamiento nuevo: Que se amen los unos a los otros. Así
como yo los amo a ustedes, así deben amarse ustedes los unos a los otros.
Si se aman los unos a los otros, todo el mundo se dará cuenta de que son
discípulos míos».

Efesios 4: 5, 6
«Hay un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo; hay un solo Dios y Padre
de todos, que está sobre todos, actúa por medio de todos y está en todos».

Efesios 4: 31, 32
«Alejen de ustedes la amargura, las pasiones, los enojos, los gritos, los
insultos y toda clase de maldad. Sean buenos y compasivos unos con otros,
y perdónense mutuamente, como Dios los perdonó a ustedes en Cristo».

Romanos 15: 1, 2
«Los que somos fuertes en la fe debemos aceptar como nuestras las
debilidades de los que son menos fuertes, y no buscar lo que a nosotros
mismos nos agrada. Todos nosotros debemos agradar a nuestro prójimo y
hacer las cosas para su bien y para la edificación mutua».

1 Corintios 3: 3
«Mientras haya entre ustedes envidias y discordias, es que todavía son
débiles y actúan con criterios puramente humanos».

2 Timoteo 2: 23, 24
«No hagas caso de discusiones que no tienen ton ni son; ya sabes que
terminan en peleas. Y un siervo del Señor no debe andar en peleas; al
contrario, debe ser bueno con todos. Debe ser apto para enseñar; debe
tener paciencia».

Salmo 133: 1
«¡Vean qué bueno y agradable es que los hermanos vivan unidos!».

(Versículos adicionales: 1 Corintios 12: 12-20, 27).

Viernes
¿CÓMO FUNCIONA?

En la ilustración de la derecha colorea o encierra en un círculo la parte del cuerpo
que piensas representa mejor el papel que podemos jugar en la iglesia. Escribe en
las líneas que siguen por qué crees que esa parte nos representa y qué podemos
hacer para contribuir a la unión de la iglesia y para que esta se acerque más a Dios.

Martes
¿Y ENTONCES?

La Biblia dice que todos los miembros de la iglesia de Dios deberían
trabajar de manera armoniosa como lo hacen las partes del cuerpo
humano. ¡Lamentablemente en nuestra iglesia los pies están discutiendo
con los ojos, los oídos insistiendo que ellos saben oler mejor que la nariz, y
la mano derecha no se lleva bien con la izquierda! No es fácil pertenecer a
una iglesia en la que hay tantas clases de personas diferentes.

Si queremos trabajar juntos debemos primero aceptar nuestras diferencias.
No todos pensamos o actuamos de la misma manera. Cuando entendemos
a las personas, podemos aceptarlas mejor.

Es probable que en nuestra iglesia haya personas de diferentes grupos
culturales y razas, e incluso personas de otros países que hablan idiomas
diferentes. Mientras más aprendemos de la cultura de otra persona, mejor
entendemos de dónde proviene. Algunos de nuestros desacuerdos no
serían tan grandes si procuráramos conocernos mejor. Lo mismo ocurre
con los miembros de menor y de mayor edad en la iglesia. Algunas
personas maduras parecen no entender lo que representa ser un
adolescente hoy en día. Por otro lado, quizá nosotros no nos damos cuenta
de lo diferentes que eran las cosas cuando ellos tenían nuestra edad, y de
cómo eso marcó la manera en que conciben el mundo. Si nos tomáramos
un tiempo para conversar con ellos y aprendiésemos de nuestras
diferencias, podríamos salvar numerosas brechas.

Jueves
¿QUÉ TIENE 
QUE VER CONMIGO?

Nosotros formamos parte de la iglesia; es decir, del cuerpo de Cristo (busquemos y
leamos 1 Corintios 12: 12-20, 27). Podemos ser un ojo que vea claramente lo que está
sucediendo. Podemos ser un oído que escuche atentamente ambos lados de la historia.
Podemos ser una mano que esté lista para ayudar de manera práctica. Podemos ser la
lengua, rápida para decir las palabras que todos necesitan escuchar.

Tenemos una parte que cumplir para ayudar a que la iglesia trabaje en armonía.
Podemos ubicar a alguien que sea nuevo en la iglesia y que aún no se ha asimilado al
cuerpo. Podemos tratar de entender a esa persona que realmente nos cae mal y
hacernos amigo de ella. Podemos responder al llamado de colaborar en algún proyecto.

Ser cristianos tiene que ver con la relación que tenemos con Dios, que es una relación
personal. Cuando nos unimos al reino de Dios, nos integramos a una familia. Acercarnos
a Dios es acercarnos al pueblo de Dios, aprender a entender a los demás, perdonar y
trabajar juntos.

LA IGLESIA, UNA FAMILIA / Lección 8
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¿POR QUÉ?

¿QUÉ PUEDO HACER?
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Domingo
MI OPINIÓN

Varios compañeros de estudio acaban de enterarse de que salieron muy mal en
un examen y están molestos, por lo que amenazan que sus padres van a ir a la
dirección a quejarse del profesor, que según ellos, les tiene antipatía.

Nosotros, que estamos en el mismo salón, sabemos lo problemático que es
ese grupito y lo poco que se esfuerzan, por lo que creemos que lo más
seguro es que se merezcan la calificación que obtuvieron. Hemos visto cómo
se esfuerza el profesor para que todos aprendan y para hacer que la clase
sea interesante.

¿Qué haríamos si nuestros compañeros nos pidieran que los apoyáramos en su
confabulación contra el profesor?

Visitemos http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés) y expresemos allí
nuestra respuesta. Seamos claros y honestos. Digamos lo que pensamos.

Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión.
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática. 

«Los maestros nos abren la puerta; nosotros decidimos entrar».— Proverbio chino. 

«Cualquier cosa que sepamos bien, enseñémosla a los demás».— Tryon Edwards,

teólogo estadounidense del siglo XIX, descendiente de Jonathan Edwards. 

«Por cada persona que quiere enseñar hay aproximadamente treinta que no
quieren aprender».— W. C. Sellar y R. J. Yeatman, humoristas británicos del siglo XX.

«El secreto de enseñar es aparentar que hemos sabido toda la vida lo que
aprendimos hoy por la tarde».— Anónimo.

Quien quiere enseñar nunca tiene que dejar de aprender».— John Cotton Dana,

bibliotecario y director de museo estadounidense del siglo XIX.

«Enseñar es aprender dos veces».— Joseph Joubert, filósofo francés de los siglos XVIII y XIX. 

«Ser bueno es noble, pero enseñar a otros a ser buenos lo es aún más, y menos
problemático».— Mark Twain, escritor estadounidense del siglo XIX.

«Trabajemos siempre hasta alcanzar ese momento en que nuestros alumnos se
convierten en nuestros críticos y rivales».— C. S. Lewis, crítico literario y ensayista

británico, autor de Las crónicas de Narnia.

¿POR QUÉ ENSEÑAR?

Hace poco les pregunté a dos amigos algunas cosas sobre lo que significa ser maestro. Estas
fueron sus sinceras respuestas:

¿Qué es lo mejor de ser maestro?

A: Lo mejor de ser maestro es la interacción diaria que tenemos con los jóvenes. Estamos
allí en sus días buenos, en sus días malos, y también todos los demás días. Es maravilloso poder
inculcar en ellos valores positivos que establecen y modelan las características que debe tener
un joven cristiano ferviente.

B: La posibilidad de ponernos en contacto con los jóvenes y de verlos aprender algo que los
haga tener más confianza en sí mismos. 

¿Qué es lo peor?

A: ¡Todos los papeles con los que hay que lidiar, las decepciones que nos producen a veces
nuestros alumnos, el hecho que no aprecien nuestra labor y el exceso de trabajo!

B: Ver lo crueles que pueden ser los jóvenes entre sí, incluso mediante la discriminación e
intimidaciones, y no saber cómo luchar de manera efectiva contra ello. Es un problema
arraigado en la cultura estudiantil y en la manera en que los jóvenes procuran alcanzar una
posición y ser aceptados por los demás. También es difícil luchar para que se comporten como
se debe, y sentir la frustración de no alcanzar a hacer lo suficiente con los jóvenes que necesitan
y merecen nuestra atención, o asimismo esforzarnos por tratar que los jóvenes asimilen todos
los conocimientos a pesar de que suelen estar distraídos. Hay que mencionar también el exceso
de trabajo que, si no tomamos las medidas adecuadas, termina consumiéndonos.

¿Qué desearía usted que los estudiantes supieran o pudieran entender de los
maestros?

A: Me gustaría que se dieran cuenta del esfuerzo que ponemos los maestros y profesores
en nuestro trabajo. No se trata de algo automático que hacemos en las mañanas después de
levantarnos, como conducir un vehículo, sino que es un trabajo planificado que requiere de una
logística y que tiene un propósito definido. También me gustaría que mis alumnos entendieran
que los maestros somos personas comunes, con sentimientos, problemas y alegrías como todo
el mundo.

B: Que somos seres humanos que tenemos sentimientos y una vida normal. La forma en
que somos tratados como docentes no es un tema común de conversación entre padres e hijos.
También quisiera que fueran conscientes de que nuestros estudiantes son importantes para
nosotros y que deseamos ayudarlos.

¿Qué es mejor, ser estudiante o maestro?

A: No es una decisión fácil. Cuando estaba en la secundaria detestaba ir a clases, pero
cuando llegué a la universidad cambié totalmente de parecer. Ahora disfruto mucho la
enseñanza, pues me resulta interesante y me presenta un gran desafío. A veces, sin embargo,
me gustaría volver a estudiar. ¡Lo cierto es que ser maestro es una labor gratificante, y al mismo
tiempo estamos aprendiendo!

B: Yo creo que aprendo más como maestro. ¡Además, no me gustaría hacer el trabajo que
a veces se les pide a los alumnos que hagan! De manera que me quedo con la enseñanza.
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Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que . . .

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana.

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________



Miércoles
DIOS DICE. . .

Éxodo 18: 20
«A ellos, instrúyelos en las leyes y enseñanzas, y hazles saber cómo deben
vivir y qué deben hacer».

Salmo 90: 12 
«Enséñanos a contar bien nuestros días, para que nuestra mente alcance
sabiduría».

Proverbios 22: 6
«Dale buena educación al niño de hoy, y el viejo de mañana jamás la
abandonará».

Proverbios 23: 23
«Compra la verdad y la sabiduría, la instrucción y el entendimiento, ¡y no los
vendas!».

Mateo 10: 24 
«Ningún discípulo es más que su maestro, y ningún criado es más que su
amo».

Romanos 12: 7
«Si nos ha dado el don de servir a otros, sirvámoslos bien. El que haya
recibido el don de enseñar, que se dedique a la enseñanza».

Efesios 4: 11, 12
«Y él mismo concedió a unos ser apóstoles y a otros profetas, a otros
anunciar el evangelio y a otros ser pastores y maestros. Así preparó a los del
pueblo santo para un trabajo de servicio, para la edificación del cuerpo de
Cristo».

Tito 2: 7
«Dales tú mismo ejemplo de cómo hacer el bien. Al enseñarles, hazlo con
toda pureza y dignidad».

Y . . .

La educación, p. 13
«La verdadera educación significa más que la prosecución de un determinado
curso de estudio. Significa más que una preparación para la vida actual.
Abarca todo el ser, y todo el período de la existencia accesible al hombre. Es
el desarrollo armonioso de las facultades físicas, mentales y espirituales.
Prepara al estudiante para el gozo de servir en este mundo, y para un gozo
superior proporcionado por un servicio más amplio en el mundo venidero».

La educación, p. 280
«Grande es la responsabilidad de los que se encargan de guiar un alma
humana».

La educación, p. 276
«El maestro debería tener una educación más amplia que la que se obtiene
por medio del estudio de los libros. Debería poseer no solo fuerza, sino
amplitud de mente; no solo debería ser íntegro de alma, sino de gran
corazón».

Martes
¿Y ENTONCES?

Todos los días enfrentamos en el colegio a estos singulares personajes llamados
maestros y profesores. Son unos seres que se emocionan con las cosas que a nosotros
nos aburren. De hecho, les gustan las matemáticas, la historia y los idiomas; todas esas
fórmulas raras, reglas y fechas. ¿O será que ellos asumen esa actitud para tratar de
convencernos de que aprendamos todas esas cosas? ¿Qué clase de personas son en
realidad?

A medida que maduramos comenzamos a ver a los maestros como personas normales.
La mayoría de los maestros que conozco disfrutan de su trabajo. Les gusta aprender,
enseñar, interactuar con los jóvenes y animarlos a aprender y dar lo mejor de sí. 

Fuera del salón de clases son personas como todos nosotros. Tienen familia, van a la
iglesia, practican deportes, salen de compras y hacen todas las cosas normales de la
vida. Podríamos decir que ser maestro es solo un trabajo más. Pero si lo vemos desde
otra perspectiva, ser maestro es mucho más que eso; especialmente cuando hablamos
de los buenos maestros.

Un docente no solo enseña conocimientos. Un docente enseña a otros a aprender, a
pensar y a crecer personalmente. Es algo que tiene que ver, al fin de cuentas, con toda la
persona. El ambiente del salón de clases les brinda una excelente oportunidad para
ejercer una influencia sobre los jóvenes. Es allí donde el buen docente —que también es
una buena persona— puede hacer la diferencia. Es por ello que deberíamos respetar y
honrar a todos esos maestros que demuestran esa clase de compromiso tanto en sus
vidas como en el salón de clases.

Jueves
¿QUÉ TIENE 
QUE VER CONMIGO?

Aprender es vivir. Cuando dejamos de aprender, dejamos de vivir. De alguna
manera, siempre seremos estudiantes o maestros, o las dos cosas a la vez.
Cualquier cosa que esté por debajo de esto significará perderse la plenitud de la
vida. A veces aprendemos casi por casualidad, y hasta puede ser divertido. Otras
veces, aprender es bastante difícil, pero es necesario que experimentemos ambas
cosas. Es curioso que aprender suele hacerse divertido después que hemos
establecido las bases del conocimiento mediante el esfuerzo en el aprendizaje.

Lo que más les gusta a muchos estudiantes es poder compartir sus habilidades y
conocimientos a través de la enseñanza. Esto puede lograrse ayudando a un amigo
que tenga problemas con las matemáticas, enseñándole una nueva habilidad a
algún hermano o hermana menor, hablándole a alguien de Dios e incluso pensando
estudiar para convertirnos en educadores de profesión. Cualquiera sea el caso,
podemos comenzar a compartir lo que hemos recibido de parte de otros maestros.

EL ARTE DE ENSEÑAR / Lección 9

Copyright © 2009 General Conference of Seventh-day Adventists 

Viernes

¿CÓMO FUNCIONA?

Pensemos en las diferentes maneras en que es posible enseñar un tema determinado. Al lado de cada actividad, habilidad o conocimiento, indiquemos dos
formas distintas de enseñar cada cosa a una persona en particular. Imaginemos que somos expertos en cada una de esas actividades.

Por ejemplo
Enseñar a alguien a conducir Enseñémosle a entender las normas de tránsito Permitámosle conducir bajo nuestra supervisión

l Enseñar a nuestro hermano pequeño a jugar béisbol ______________________________________ ______________________________________
l Enseñar a nuestro abuelo a usar la computadora ______________________________________ ______________________________________
l Enseñar a un turista parte de la historia de nuestra ciudad ______________________________________ ______________________________________
l Enseñar a un niño de cinco años a escribir su nombre ______________________________________ ______________________________________
l Enseñar a un niño de la clase de Escuela Sabática de menores 

sobre el sistema solar ______________________________________ ______________________________________
l Enseñar a un amigo cómo hacer galletas siguiendo una nueva receta ______________________________________ ______________________________________
l Hablar en una clase sobre la vegetación de nuestra región ______________________________________ ______________________________________
l Enseñar a un amigo que Dios lo ama ______________________________________ ______________________________________
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Domingo
MI OPINIÓN

Es una tarde de domingo y no hay mucho que hacer. Estamos con nuestros
amigos en el centro comercial un tanto aburridos, pues lo hemos visitado
miles de veces. De repente, uno de nuestros amigos reta a otro a hacer
algo estúpido. A todos les da risa la tontería, pero el desafío aumenta y se
hace más peligroso. El asunto se pone emocionante y llega nuestro turno.
Nos retan a robarnos un CD de una tienda.

¿De qué manera nuestra elección afectará la relación con nuestros amigos?
¿De qué manera nuestra decisión afectará la manera en que nos sentimos
con nosotros mismos?

Visitemos http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés) y expresemos allí
nuestra respuesta. Seamos claros y honestos. Digamos lo que pensamos.

Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión.
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática. 

«La vida es la suma de todas nuestras decisiones».— Albert Camus, novelista y ensayista

francés del siglo XX.

«Creo que somos los únicos responsables de nuestras decisiones y tenemos que
aceptar las consecuencias de cada acto, palabra y pensamiento por el resto de
nuestras vidas».— Elisabeth Kubler-Ross, psiquiatra y escritora del siglo XX.

«Si todos estamos detrás de la rubia y nos tropezamos unos con otros, ninguno va a poder
conquistarla. Nos decidimos entonces por sus amigas, pero ninguna nos va a tomar en
serio, porque a nadie le gusta ser la segunda elección. ¿Qué tal si ninguno de nosotros se
interesa por la rubia? Así no nos tropezamos con nadie ni ofendemos a las otras chicas. Yo
creo que es la única manera de ganar».— John Nash, en Una mente brillante, 2001.

«Siempre me alegro con lo que pasa, porque lo que Dios elige para mí siempre es
mejor que lo que yo elijo».—- Epicteto, filósofo estoicista griego de Roma en los siglos I y II.

«Si alguien está dispuesto a hacer la voluntad de Dios, podrá reconocer si mi
enseñanza viene de Dios o si hablo por mi propia cuenta».— Jesús.

«¡Qué importante es saber que sentirnos bien es una elección! La mayoría de las
personas no saben que tienen esa opción».— Neil Simon, dramaturgo estadounidense

contemporáneo.

“«Como los adolescentes son demasiado viejos para hacer las cosas que hacen los
niños y demasiado jóvenes para hacer las cosas que hacen los adultos, terminan
haciendo lo imposible antes de darse cuenta de que es imposible. Por eso es que
Dios los usa tanto».— Donald J. Gettys, pastor adventista contemporáneo.
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Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que . . .

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Cuando tomamos decisiones

¿QUÉ LE PASÓ A HENRY PLUMMER?

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas
bíblicas de la siguiente página?).

La historia de la corta vida de Henry Plummer, de tan solo 27 años, puede
resumirse en una lista de decisiones tomadas. 

Todo comenzó en 1852, cuando a sus 16 años Henry escogió probar suerte
en el negocio de la panadería. Le fue bastante bien, pero el negocio le quedaba
pequeño. Así que a los 20 años se convirtió en comisario de una ciudad en
Nevada. Pero en medio de sus funciones, decidió involucrarse con la esposa de
John Vedder, una persona de mucha influencia en la ciudad. Como era de
esperarse, el Sr. Vedder comenzó a sospechar y un día los pilló juntos. Ese
mismo día Henry decidió matar al Sr. Vedder. Fue arrestado y sentenciado a diez
años de prisión. Pero antes de que fuese trasladado de la cárcel de la ciudad a la
penitenciaría estatal, Plummer decidió engañar a los doctores de la cárcel,
convenciéndolos de que estaba muriendo de tuberculosis. Lo hizo tan bien, que
las autoridades sintieron compasión de él y permitieron que sus «amigos» lo
llevaran a su casa para que muriera dignamente. Por supuesto, a los 15 minutos
de haber salido de la cárcel ya estaba curado. La siguiente decisión de Henry fue
«nacer de nuevo» en el Señor, pero eso no duró mucho tiempo. Entre sus
crímenes, se sabe que mató a un hombre a golpes con una pistola, participó en
el asalto a una diligencia y asesinó a tiros a varias personas inocentes. Su
nombre pronto se hizo famoso por toda Nevada, de manera que se marchó de
allí y reapareció en Bannack, un territorio de Idaho que hoy en día pertenece a
Montana. Pero en vez de rehacer su vida, Henry decidió continuar con sus
fechorías. Se postuló al cargo de alguacil y fue elegido en mayo de 1863.
Aprovechándose de su puesto, lideró la banda de «Los Inocentes», un grupo de
facinerosos que actuaban secretamente identificándose a través de saludos,
gestos y otras claves. Durante el día Henry era el alguacil protector de la ley, pero
durante la noche el líder de esta banda de ladrones y asesinos.

Henry nunca sopesó sus decisiones y su doble vida lo alcanzó. Algunas
personas se dieron cuenta de lo que estaba pasando y organizaron un grupo que
se hiciera cargo de la situación. Plummer comenzó a ser vigilado de cerca y los
miembros de su banda fueron uno a uno atrapados y colgados. El domingo 10 de
enero de 1864, Plummer, de 27 años de edad, fue sacado a rastras de su casa.
Aunque suplicó por misericordia, nadie lo oyó y a nadie le importó su situación.
Ese día, a la puesta de sol, Henry Plummer fue linchado por el grupo conocido
como “The Montana Vigilantes”.

(P. D.: Bannack es ahora un pueblo fantasma que cada verano es visitado por
cientos de turistas. Una de sus principales atracciones es el travesaño de un viejo
edificio donde se ahorcó a los miembros de la banda de Plummer. Aún pueden
verse los surcos dejados por el rozar de las sogas. Podemos leer más de esta
historia en el libro The Vigilantes of Montana, de Thomas J. Dimsdale, publicado
por Norman en 1953). 

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana.

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________



Miércoles
DIOS DICE. . .

Josué 24: 15
«Pero si no quieren servir al Señor, elijan hoy a quién van a servir: si a los dioses a
los que sus antepasados servían a orillas del Éufrates, o a los dioses de los
amorreos que viven en esta tierra. Por mi parte, mi familia y yo serviremos al
Señor».

Proverbios 8: 10
«En vez de plata y oro fino, adquieran instrucción y conocimiento».

Mateo 7: 13, 14
«Entren por la puerta angosta. Porque la puerta y el camino que llevan a la
perdición son anchos y espaciosos, y muchos entran por ellos; pero la puerta y el
camino que llevan a la vida son angostos y difíciles, y pocos los encuentran». 

Romanos 12: 2
«No vivan ya según los criterios del tiempo presente; al contrario, cambien su
manera de pensar para que así cambie su manera de vivir y lleguen a conocer la
voluntad de Dios, es decir, lo que es bueno, lo que le es grato, lo que es
perfecto». 

1 Corintios 16: 13, 14
«Manténganse despiertos y firmes en la fe. Tengan mucho valor y firmeza. Y todo
lo que hagan, háganlo con amor».

Efesios 5: 15
«Por lo tanto, cuiden mucho su comportamiento. No vivan neciamente, sino con
sabiduría». 

Santiago 1: 5-8
«Si a alguno de ustedes le falta sabiduría, pídasela a Dios, y él se la dará; pues
Dios da a todos sin limitación y sin hacer reproche alguno. Pero tiene que pedir
con fe, sin dudar nada; porque el que duda es como una ola del mar, que el
viento lleva de un lado a otro. Quien es así, no crea que va a recibir nada del
Señor, porque hoy piensa una cosa y mañana otra, y no es constante en su
conducta».

Martes
¿Y ENTONCES? 

En vez de tener que decidir por uno en detrimento de otro, es mucho más fácil
ubicarnos a ambos lados de las expectativas de los demás. Nuestros padres esperan
una cosa de nosotros; nuestros amigos esperan algo distinto. Nosotros sabemos lo
que está bien y lo que está mal, pues suelen ser cosas muy evidentes. Pero la vida
es mucho más fácil cuando podemos hacer que todos estén felices. ¿No es así?

Ya no somos niños. Estamos en una etapa de transición —esa zona gris entre la
niñez y la adultez— que comienza en los primeros años de nuestra adolescencia.
Pero seamos honestos: esta etapa no siempre es divertida. Ahora somos
responsables de nuestras decisiones. Si tomamos la decisión equivocada no se va a
acabar el mundo, pero tendremos que hacer frente a las consecuencias. Toda
decisión tiene consecuencias, resultados. Es algo que siempre debemos tener en
cuenta.

Entonces, ¿qué vamos a hacer con toda esta libertad de tomar nuestras propias
decisiones? ¿Sentimos que nos sería útil que alguien nos ayudara, pero nos cuesta
admitirlo ante nuestros amigos y nuestros padres? Está bien. Todo el mundo
necesita orientación, alguien que sepa de lo que estamos hablando y nos diga: «Esto
es lo que va a pasar si te metes por la puerta A. Pero si te metes por la puerta B vas
a tener serios problemas». Así como los presidentes de las naciones actuales tienen
consejeros y asesores que los ayudan a tomar las mejores decisiones, permitamos
que Dios y su Palabra sean nuestros consejeros.

¿Quién sabe en quién es mejor confiar? Dejemos que Dios sea nuestro consejero
personal. Tal vez las decisiones que tomemos no sean siempre las más fáciles o las
que nos hagan sentir mejor en el momento. A pesar de ello, aferrémonos a la
promesa de que con Dios estamos en el camino correcto, aunque a veces no nos
resulte tan placentero.

Jueves
¿QUÉ TIENE 
QUE VER CONMIGO?
¿Recuerdan la historia de Jonás? Ese profeta tomó algunas decisiones equivocadas. Sin
embargo, a pesar de ello, Dios no se dio por vencido con él y lo siguió en medio de la
tormenta.

Jesús nos ama tanto que aunque estemos inmersos en cosas que no deberían formar
parte de nuestra vida, él está allí listo para rescatarnos cuando así se lo pidamos. La
razón de ello es que él entiende perfectamente por qué estamos actuando de esa
manera. Él sabe lo que es estar en nuestro lugar y ha tenido que enfrentar las mismas
presiones.

Lo único que nos pide es que demos un paso enorme y valiente y que intentemos hacer
las cosas a su manera al menos una vez para ver qué se siente al andar en sus caminos.

Nunca olvidemos que Jesús nunca se dará por vencido con nosotros. Nos ha prometido
estar allí cuando lo necesitemos. Pero no aplacemos esa decisión para cuando ya no
podamos más. Recordemos: la decisión siempre depende de nosotros.

CUANDO TOMAMOS DECISIONES / Lección 10
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Viernes
¿CÓMO FUNCIONA?

Está bien. No hay una fórmula mágica que nos ayude a tomar las decisiones
correctas en la vida. Sin embargo, con la ayuda de Dios y algunas directrices, no
resulta tan difícil. Intentemos este sencillo plan para la toma de decisiones creado
por un adolescente y su padre con el propósito de hacer que ambas partes se
sientan satisfechas. A ellos les funcionó, de manera que podría funcionar para
nosotros.

¿Nos afecta a nosotros 
o a quienes nos rodean 

en forma negativa?

¿Habla claramente la Biblia 
en contra de eso?

¿Es legal, inmoral, irrespetuoso 
o de alguna manera irreversible? NO

NO

NO¡Tomemos
la decisión!

SÍ

SÍ

SÍ
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Domingo
MI OPINIÓN

«Dios me ha dado este día para que lo use como quiera. Puedo derrocharlo o usarlo
para hacer el bien, pero lo que haga será importante porque estoy dando un día de mi
vida por ello. Mañana este día se habrá ido para siempre, dejando en su lugar el resul-
tado de mi intercambio. Y yo quiero ganancias, no pérdidas; quiero cosas buenas, no
malas; anhelo éxitos, no fracasos, para no tener que arrepentirme por el precio que he
pagado».—Samuel F. Pugh.

¿Cuán seriamente tomamos cada día y cada elección? ¿Cómo nos afectan en lo que somos
o en lo que seremos esas pequeñas elecciones que hacemos para mantener el equilibrio?

Visitemos http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés) y expresemos allí nuestra respuesta.
Seamos claros y honestos. Digamos lo que pensamos. 

Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los
textos de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión.
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.

«La felicidad no es cuestión de intensidad, sino de equilibrio, orden, ritmo y
armonía».— Thomas Merton, escritor del siglo XX. 

«¿Cómo es posible que exista la dignidad sin honestidad?».— Cicerón, orador y

estadista romano del siglo I a. C.

«El buen sentido del humor es la posición que equilibra nuestros pasos en la cuerda
floja de la vida».— William Arthur Ward, erudito, escritor, pastor y maestro estadounidense del

siglo XX.

«No es difícil hallar personas con grandes dotes; lo difícil es hallar personas
simétricas y equilibradas».— Ralph Waldo Emerson, filósofo, poeta y ensayista

estadounidense.

La humanidad siempre avanza mientras camina al borde de un precipicio. Su
obligación es mantener el equilibrio».— Papa Juan Pablo II.

«Así como un vehículo se desplaza más suavemente y requiere menos energía para
avanzar cuando sus ruedas están perfectamente alineadas, nosotros nos
desempeñamos mejor cuando nuestros pensamientos, emociones, metas y valores
se hallan equilibrados».— Brian Tracy, escritor y motivador estadounidense contemporáneo.

«Cuidemos de no deslumbrarnos con nada. Llevemos una vida equilibrada:
aprendamos, pensemos, dibujemos, pintemos, cantemos, dancemos y trabajemos
todos los días».— Robert Fulghum, escritor estadounidense contemporáneo.

LA PRUEBA DEL EQUILIBRIO

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas
bíblicas de la siguiente página?).

Imaginemos a una chica de un equipo de gimnastas en una barra de
equilibrio larga y angosta ubicada a varios metros del suelo. Su objetivo es
mantener el equilibrio mientras camina de un lado a otro de la barra haciendo
malabarismos tales como pararse de manos, dar vueltas acrobáticas y saltos
para atrás. Le toca usar cada parte de su cuerpo, muchas veces inclinándose
un poco hacia adelante o hacia atrás para equilibrarse. Tiene que mantener el
centro de gravedad en todo momento concentrándose en la estrecha barra.  

Mateo 7: 14 nos dice: «Pero la puerta y el camino que llevan a la vida son
angostos y difíciles, y pocos los encuentran». A fin de mantenernos firmes en
la barra de equilibrio de Dios debemos tener a Jesús en nuestro centro de
gravedad. De lo contrario, será imposible mantener el equilibrio en ese camino
angosto. Proverbios 3: 6 también nos recuerda: «Ten presente al Señor en
todo lo que hagas, y él te llevará por el camino recto». Nuevamente se afirma
que a fin de permanecer firmes en la barra de equilibrio o en el camino
angosto, es preciso que mantengamos nuestros ojos en él.     

¿Resume este poema anónimo lo que hemos conversado hasta ahora?:

Contigo estoy en la cuerda floja
Extiendo mis manos para equilibrarme, mientras miro mis pies.

Mi cuerpo tiembla de temor por lo que puede ocurrir
Siento débiles las rodillas. ¿Estarán seguros mis pasos?

Tengo los nervios de punta y me siento inseguro.
Mi cuerpo tiembla ante el riesgo de caer.

Todos fijan su vista en mí, en mis manos, mis pies y mis rodillas.
Todos pueden notar que tengo miedo.

Pero tú has plantado mis pies en lugar seguro,
Y me mantienes firme.

Tú has plantado mis pies en lugar seguro
Y no temeré, sino que confiaré en ti.
Ya no tengo de qué preocuparme,
Ya no tengo que mirar mis pies

Porque ahora miro a Aquel que me creó,
Al que salvó mi alma y me dio eterna paz.

Mis ojos están fijos en ti, y me siento seguro y libre.
Mi esperanza está en ti. Hoy hay armonía 

Y un ritmo perfecto en mi alma.    
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Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que . . .

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana.

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________



Miércoles
DIOS DICE. . .

Mateo 11: 28
«Vengan a mí todos ustedes que están cansados de sus trabajos y cargas, y yo los
haré descansar».

Colosenses 3: 9, 10
«No se mientan los unos a los otros, puesto que ya se han despojado de lo que
antes eran y de las cosas que antes hacían, y se han revestido de la nueva
naturaleza: la del nuevo hombre, que se va renovando a imagen de Dios, su
Creador, para llegar a conocerlo plenamente».

Lucas 12: 22
«Después dijo Jesús a sus discípulos: “Esto les digo: No se preocupen por lo que
han de comer para vivir, ni por la ropa que necesitan para el cuerpo”».

1 Timoteo 4: 8
«Pues aunque el ejercicio físico sirve para algo, la piedad es útil para todo, porque
tiene promesas de vida para el presente y para el futuro».

Colosenses 1: 10
«Así podrán portarse como deben hacerlo los que son del Señor, haciendo siempre
lo que a él le agrada, dando frutos de toda clase de buenas obras y creciendo en el
conocimiento de Dios».

Colosenses 3: 23
«Todo lo que hagan, háganlo de buena gana, como si estuvieran sirviendo al Señor
y no a los hombres».

1 Tesalonicenses 5: 16-18
«Estén siempre contentos. Oren en todo momento. Den gracias a Dios por todo,
porque esto es lo que él quiere de ustedes como creyentes en Cristo Jesús».

Proverbios 23: 20, 21
«No te juntes con los borrachos ni con los que comen demasiado, pues los
borrachos y los glotones acaban en la ruina, y los perezosos se visten de harapos».

Eclesiastés 4: 9
«Más valen dos que uno, pues mayor provecho obtienen de su trabajo».

Proverbios 15: 13
«Corazón alegre, cara feliz; corazón enfermo, semblante triste».

(Versículos adicionales: Proverbios 11: 3; Proverbios 13: 3; Proverbios 22: 1; Juan 15: 2;
Romanos 8: 6).

Martes
¿Y ENTONCES? 

¡Somos jóvenes! Por lo tanto, no es tan importante que nos preocupemos por
ser equilibrados. ¿O lo es? ¿No tenemos suficiente tiempo por delante como
para preocuparnos de lo que comemos y bebemos, de cuánto dormimos, de
cuán positiva es nuestra actitud y todas esas cosas? ¿No deberían preocuparse
de eso las personas mayores que procuran vivir un poco más?

Pues bien, el Dios que nos creó sabe cómo ayudarnos a mantener un equilibrio
saludable. En otras palabras, una vida abundante a cualquier edad. Él ha dado
los lineamientos que nos pueden ayudar a disfrutar de una vida de celebración
y sin remordimientos. Quiere guiarnos y capacitarnos para que tomemos
decisiones equilibradas e inteligentes en todos los aspectos de la vida.

Dios quiere que llevemos un vida alegre que incluya decisiones sabias,
ejercicio, agua y aire puro, descanso, una buena actitud, temperancia,
integridad, optimismo, nutrición, compañerismo y fe.

La vida contemporánea, con toda su abundancia y excesos, no contribuye a
que alcancemos con facilidad el equilibrio en todas las facetas de nuestra vida;
es por eso que necesitamos ayuda. Jesús prometió darnos sabiduría, valor y
fortaleza para que podamos lograr ese equilibrio necesario en nuestras
elecciones cotidianas.

CON EQUILIBRIO Y MODERACIÓN / Lección 11
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Viernes
¿CÓMO FUNCIONA?

Cuando nuestra gimnasta imaginaria se halla en el proceso de aprender a mantener el
equilibrio, lo primero que tiene que hacer es montarse sobre la delgada barra y mantener la
vista en esta mientras trata de cruzar de una punta a la otra. Cada vez que se cae, su
entrenador le ordena que suba de nuevo inmediatamente y que lo vuelva a intentar. Mientras
más practica, mejor aprende a balancearse, hasta alcanzar un punto en el que ya no tiene que
vigilar sus pasos (las pequeñas decisiones) sino que puede mantener su atención en el centro
de gravedad (Jesús). 

¿Qué nivel de equilibrio hemos alcanzado? Un paso importante para hallar el equilibrio en la vida
es identificar los aspectos que podrían estar desequilibrados. ¿Cuál de las dos declaraciones a la
derecha de cada palabra se asemeja más a nuestra condición? La declaración de arriba de cada
par equivale a 1 en una escala del 1 a 10, y la de abajo equivale a 10. Escribamos en la línea
junto a la declaración de arriba el número que describa mejor el nivel que creemos ocupar en la
escala. Al terminar, podremos calcular nuestro promedio sumando todos los números y
dividiéndolos por 12. ¿Cuán cerca estamos del 5? Escojamos uno de los aspectos y
comencemos a «practicar» cómo alcanzar el equilibrio en esa faceta específica. No olvidemos 
el primer paso y el más importante: pidamos a Jesús que él sea nuestro centro de gravedad (el
centro de nuestra vida) y que cada día nos ayude a hallar un mayor equilibrio. 

Jueves
¿QUÉ TIENE 
QUE VER CONMIGO?
En su libro Estrategias para el éxito, el Dr. Phillip C. McGraw nos anima a que nos vea-
mos como los «gerentes de nuestra propia vida». El objetivo es administrar nuestra vida
de manera tal que produzca resultados de calidad; en otras palabras, que nos manten-
gamos en la posición más equilibrada posible. Dios nos creó, pero dejó las decisiones
diarias en nuestras manos para que las tomáramos bajo la orientación y el poder del
Espíritu Santo.

Si realmente queremos llegar a ser efectivos y lograr el equilibrio en la vida, es preciso
que en primer lugar identifiquemos qué pondremos en el centro de ella. Luego pidá-
mosle sabiduría a Dios para que todas nuestras elecciones sean equilibradas. 

Nuestra vida ha sido redimida por Dios. Él nos la ha dado para que la administremos.
Ha confiado a nuestro cuidado los aspectos emocionales, sociales, espirituales y físicos.
Ahora nos resta elegir entre hallar el equilibrio o experimentar las consecuencias de
una vida desequilibrada. Jesús afirma en Juan 10: 10 que él vino a este mundo para que
pudiéramos tener vida abundante. ¡Qué regalo tan maravilloso! Lo único que debemos
hacer es concentrarnos en él y dar un paso a la vez en la barra de equilibrio.

– Mis decisiones —No pienso antes de tomar una decisión.
Todo el tiempo estoy preocupado por las decisiones
que debo tomar. 

– Ejercicio —No hago nada de ejercicio.
Hago ejercicio veinte horas por semana. 

– Agua —No tomo nada de agua.
Me tomo cien vasos de agua por semana. 

– Medio ambiente —No me preocupa arrojar basura en todos lados.
Me quita el sueño saber si he reciclado lo suficiente. 

– Fe en Dios —No le dedico nada de tiempo a Dios.
Leo la Biblia veinte horas por semana. 

– Descanso —Duermo una hora por noche. 
Duermo veinte horas por día. 

– Aire fresco —Nunca salgo de mi casa.
Siempre estoy al aire libre. 

– Temperancia —No tengo ningún control sobre mí mismo.
Me privo de todo por miedo a estar haciendo algo malo.

– Integridad —Nunca cumplo mis promesas si no me convienen. 
Hago todo lo que los demás me piden, incluso si es
perjudicial para ellos o para mí.

– Optimismo —Todo me deprime.
Todo me da risa.

– Nutrición —Me como todo lo que me tienta, a cualquier hora.
Solo como brócoli y alimentos de soya.

– Ayuda al prójimo —Todo mi tiempo lo invierto en ayudar a los demás.
No ayudo a nadie.
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Domingo
MI OPINIÓN

Estudiemos nuestra lección de esta semana y unámonos al diálogo sobre
el entretenimiento que se está realizando en el sitio de Internet de “Fe en
tiempo real”. Cada sección de esta lección nos ofrece mucho material para
pensar y discutir.

Visitemos http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés) y expresemos allí
nuestra respuesta. Seamos claros y honestos. Digamos lo que pensamos.

Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que
siguen representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino
de Dios, pero otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se
comparan estos pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra?
Después de repasar los textos de la sección «Dios dice...», escribe un
párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para exponer lo que
hemos escrito en la Escuela Sabática.

«La televisión ha cambiado a los niños, que han pasado de ser fuerzas
irresistibles a objetos inmóviles».— Autor desconocido.

«La televisión es una muestra de que la gente prefiere mirar cualquier cosa
antes que verse a sí misma».— Ann Landers, columnista de prensa estadounidense del

siglo XX.

“«El que piense que los medios no tuvieron nada que ver con la masacre [de la
secundaria de Columbine] es un idiota».— Les Moonves, presidente de la cadena CBS.

«Nuestra cultura está obsesionada con las personas que ven en la televisión y
en las películas».— Ryan Seacrest, presentador del programa «American Idol», en

Entertainment Weekly, 9 de enero de 2004, p. 48.

“«La televisión es el objeto más poderoso que jamás se ha inventado».— Ozzy

Osbourne, en USA Today, 10 de junio de 2003, D1-2. 

«Si pensamos aparecer en televisión, no olvidemos la influencia que esta ejerce,
así que seamos responsables dando un buen ejemplo».— Jenna Elfman, al aceptar

el premio como mejor actriz de comedia en la ceremonia de los TV Guide Awards del año

2000.

«Para cautivar la mente, se introducirán formas de corrupción similares a las que
existieron entre los antediluvianos […]. La desenfrenada licencia de la voluntad
humana, los consejos de los impíos, son instrumentos de Satanás para alcanzar
estos fines. […]. Lo más triste de todo es que, colocados bajo esa influencia
engañosa, los hombres tendrán una apariencia de piedad sin estar en verdadera
comunión con Dios. Como Adán y Eva, que comieron del fruto del árbol 
del conocimiento del bien y del mal, muchos se alimentan hoy de los frutos del
error».— Elena G. de White, escritora inspirada del siglo XIX y una de las fundadoras 

de la Iglesia Adventista.

LO QUE ENTRA, PERMANECE

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las
citas bíblicas de la siguiente página?).

A Jeff le gustaba ver televisión. Sus padres trabajaban mucho, así que
cuando él llegaba de la escuela prendía la televisión mientras hacía su tarea
o sus deberes de la casa. Cuando sus padres regresaban solían cenar frente
al televisor, y después se sentaban a ver algún «buen programa». Así vivía
Jeff, sin saber siquiera que existían otros estilos de vida diferentes al suyo.

Un día Jeff fue a casa de su amigo Paul después de la escuela y le llamó
la atención un nuevo tipo de televisor colgado en la pared. Los padres de
Paul también estaban trabajando, así que Jeff le preguntó si podían verlo.

«Está bien, pero después que hagamos la tarea», dijo Paul. Dada la falta
de distracciones, el trabajo estuvo listo en poco teimpo, así que Jeff le
recordó lo del televisor.

Esta vez Paul admitió que no se le permitía ver televisión cuando sus
padres no estaban en casa. Le explicó al sorprendido Jeff que a él solo lo
dejaban ver un programa diario, pero solo cuando ellos podían verlo con él.

Paul y Jeff terminaron sus deberes y se prepararon para cenar. La familia
se sentó a la mesa y entonces ocurrió algo inusual: ¡Comenzaron a
conversar entre ellos!

He aquí unas cuantas estadísticas que tal vez nos sorprendan. Por
favor no olvidemos que las personas encuestadas tienen entre 10 y 16
años de edad.

Un 60 por ciento de los niños (de entre 10 y 16 años) dijeron que sus
amigos están influenciados por la televisión. Otro 65 por ciento dijo que
programas como «Los Simpsons» o «Casado, con hijos» estimulan a los
niños a faltar el respeto a sus padres.   

Un 62 por ciento dijo que el sexo en la televisión y en las películas
influye para que los niños tengan sexo desde temprana edad. 

Un 77 por ciento dijo que hay demasiado sexo prematrimonial en la
televisión. 

Un 44 por ciento de los niños encuestados dijo que miran cosas
diferentes cuando están solos que cuando están con sus padres (25 por
ciento escogió MTV). Un 54 por ciento de los niños tienen un televisor en su
dormitorio. 

Los niños pasan más tiempo viendo televisión que participando de
cualquier otra actividad, con excepción de las horas dedicadas a dormir. 

(Huston y Wright, Universidad de Kansas, «La televisión y la socialización de los niños»).

¿Qué nos dice esto de los jóvenes? Nos dice que de una u otra forma, la
mayoría de nosotros sabemos lo que hay en la televisión. Entendemos que
hay inmoralidad y gente que promueve cosas que nosotros no deberíamos
hacer. Sin embargo, las estadísticas muestran que ahora vemos más
películas y televisión que nunca. ¿Qué es lo que está pasando?
Pertenecemos a la juventud más avanzada de la historia de la humanidad y,
sin embargo, pasamos más tiempo en el sofá que en cualquier otro lugar.
Esto, sin lugar a dudas, da mucho en qué pensar.
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Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que . . .

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana.
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Miércoles 
DIOS DICE. . . 

Deuteronomio 23: 14
«Porque el Señor su Dios anda entre ustedes, en el campamento, para
protegerlos y darles la victoria sobre sus enemigos; por lo tanto, el
campamento de ustedes debe ser un lugar santo, para que Dios no vea
ninguna cosa indecente en él, pues de lo contrario se apartaría de ustedes».

Job 8: 6
«Si tú actúas con pureza y rectitud, él velará por ti, y te dará el hogar que
justamente mereces».

Job 14: 4
«No hay nadie que pueda sacar pureza de la impureza».

Habacuc 1: 13
«Tú eres demasiado puro para consentir el mal, para contemplar con agrado
la iniquidad; ¿cómo, pues, contemplas callado a los criminales, y guardas
silencio mientras el malvado destruye a los que son mejores que él?».

Mateo 5: 8
«Dichosos los de corazón limpio, porque verán a Dios».

Filipenses 2: 15
«Para que nadie encuentre en ustedes culpa ni falta alguna, y sean hijos de
Dios sin mancha en medio de esta gente mala y perversa. Entre ellos brillan
ustedes como estrellas en el mundo».

2 Timoteo 2: 22
«Huye de las pasiones de la juventud, y busca la justicia, la fe, el amor y la
paz, junto con todos los que con un corazón limpio invocan al Señor».

Santiago 3: 17
«Pero los que tienen la sabiduría que viene de Dios, llevan ante todo una vida
pura; y además son pacíficos, bondadosos y dóciles. Son también
compasivos, imparciales y sinceros, y hacen el bien».

Martes
¿Y ENTONCES? 

En el mundo contemporáneo existe una idea asombrosa, que sostiene que de alguna manera
no tenemos relación alguna con las cosas que ingresan a nuestra mente. Sin embargo,
sabemos que esto no se aplica a nuestra alimentación. Si comemos en forma deficiente, será
más difícil que gocemos de buena salud. Lo mismo ocurre con las cosas que dejamos ingresar
a nuestra mente.

Probablemente hemos visto los comerciales de televisión que muestran qué aspecto tiene
nuestro cerebro cuando usamos drogas. ¿Podríamos decir lo mismo del tiempo que pasamos
viendo televisión en vez de estar al aire libre u ocupando nuestra mente y nuestro cuerpo en
cultivar una buena relación con Dios? ¡Creo que sí! Esto significa que tenemos un trabajo que
hacer: resguardarnos de los mensajes que el mundo quiere poner en nuestra mente todos los
días.

Suena difícil, y tal vez lo sea, pero es importante que tratemos de separarnos de la identidad
que el mundo quiere darnos.

Nosotros no tenemos importancia alguna para el mundo, ni para los medios de comunicación
contemporáneos. Ellos solo se preocupan por sí mismos y por ganar dinero suficiente como
para seguir funcionando. Eso significa que somos nosotros los que tenemos el control. Lo
único que debemos hacer es «excluirnos» de lo que el mundo quiere obligarnos a adquirir.
Simplemente pongámonos «en huelga» respecto de esas cosas con las cuales los medios
quieren que nos identifiquemos. De esa manera, mostraremos que no carecemos de
discernimiento y que tenemos poder de decisión propia. ¡Qué chasco para esos medios que
esperan que reaccionemos de una manera diferente! ¿No sería maravilloso que tuviéramos
cierto control sobre nuestra vida?

Jueves
¿QUÉ TIENE 
QUE VER CONMIGO?
Este tema es de importancia para nosotros porque somos nosotros los que
podemos decidir estar en control de lo que entra y lo que sale de nuestro
cerebro. ¡Así debe ser! Todo lo que vemos es porque hemos escogido verlo.
Todo lo que escuchamos es porque hemos escogido escucharlo.

Esto coloca en nuestras manos la gran responsabilidad de resguardarnos de
lo que el mundo nos está vendiendo. Obviamente, no todos los medios son
malos, pero debemos preguntarnos: «¿Cómo puedo decidir qué me
conviene y qué no me conviene escuchar?» Si no podemos contestar esta
pregunta, o nunca hemos pensado en ella, entonces es el momento de
hacerlo. Este ejercicio nos permitirá decidir entre lo que el mundo quiere
ofrecernos y lo que Dios quiere darnos.

LOS MEDIOS Y EL ENTRETENIMIENTO (primera parte) / Lección 12
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Viernes
¿CÓMO FUNCIONA?

Las siguientes listas nos ayudarán a reflexionar sobre el tiempo que
invertimos frente a los medios de comunicación y la clase de
entretenimientos que ofrecen. Sea cual sea el lado que llenemos primero de
cada sección, nos daremos cuenta de que lo opuesto es lo que va en la otra
columna. 

Lo que Dios quiere para mí Lo que el mundo quiere para mí

1. __________________________________________________________________ __________________________________________________________________

2. __________________________________________________________________ __________________________________________________________________

3. __________________________________________________________________ __________________________________________________________________

4. __________________________________________________________________ __________________________________________________________________

5. __________________________________________________________________ __________________________________________________________________

Lo que Dios me ha dado Lo que el mundo me da

1. __________________________________________________________________ __________________________________________________________________

2. __________________________________________________________________ __________________________________________________________________

3. __________________________________________________________________ __________________________________________________________________

4. __________________________________________________________________ __________________________________________________________________

5. __________________________________________________________________ __________________________________________________________________

Los beneficios de seguir a Dios Los beneficios de seguir al mundo

1. __________________________________________________________________ __________________________________________________________________

2. __________________________________________________________________ __________________________________________________________________

3. __________________________________________________________________ __________________________________________________________________

4. __________________________________________________________________ __________________________________________________________________

5. __________________________________________________________________ __________________________________________________________________
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Domingo
MI OPINIÓN

Entramos a una tienda de música y vemos el nuevo CD de nuestro artista favorito.
Hemos esperado mucho tiempo para que este artista saque un nuevo álbum 
y estamos desesperados por escucharlo. En la radio ya han estado colocando sus
nuevas canciones, y están espectaculares. Aunque el CD ya está disponible en
Internet, nosotros no nos conformamos solamente con bajar las canciones.

En consecuencia, hemos decidido pagar unos cuantos dólares para adquirirlo. Sin
embargo, en la carátula hay una calcomanía que dice: «Advertencia a los padres»,
y nosotros sabemos lo que eso significa. Significa que las letras de las canciones
incluidas en el álbum expresan ideas cuestionables, tal vez obscenas o de mal
gusto. Entonces se nos crea un dilema: ¿Compramos el álbum y escuchamos solo
los temas que no contradicen nuestras creencias, o no compramos nada? 
¿Es realmente tan serio el asunto?

Visitemos http://RealTimeFaith.adventist.org (en inglés) y expresemos allí nuestra
respuesta. Seamos claros y honestos. Digamos lo que pensamos.

Lunes
¿QUÉ TRATAN DE DECIR?

Diferentes personas, diferentes opiniones. Algunos pensamientos que siguen
representan los puntos de vista de sinceros ciudadanos del reino de Dios, pero
otros no. ¿Puedes distinguir entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos
pensamientos con lo que Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos
de la sección «Dios dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión.
Preparémonos para exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática. 

«Para mí, la televisión es muy educativa. Cada vez que alguien enciende el televisor, me
voy a otro cuarto a leer un libro».— Groucho Marx, humorista estadounidense del siglo XX (1890-1977).

«Toda la televisión es educativa. La pregunta es: ¿qué está enseñando?».— Nicholas

Johnson, excomisionado de la Comisión Federal de las Comunicaciones de EE. UU.

«La televisión es la goma de mascar de los ojos».— Frank Lloyd Wright, arquitecto

estadounidense del siglo XX.

«Una razón fundamental por la que escojo no ir al cine (o alquilar películas de contenido
cuestionable) es precisamente porque como ser humano pecador, no tengo la
capacidad de filtrar el material que ofende a Dios del que vale la pena depositar en el
banco de mi memoria».— Randy Fishell, actual director de la revista Guide [Guía].

«Tener discernimiento cristiano significa poseer la capacidad de mirar y escuchar los
medios de comunicación modernos con los ojos y los oídos de Cristo. Se nos pide que
veamos con atención y escuchemos con claridad las imágenes y los sonidos que
emanan de ellos para llegar a entender de qué valores y propósitos está compuesta
nuestra cultura. Sin embargo, no es fácil ver y escuchar en un mundo lleno de ruido, un
ruido al que ya nos hemos acostumbrado».— James McDonnell, director de comunicaciones

de la Arquidiócesis de Londres, Inglaterra.

¿CUÁN EFECTIVO
ES NUESTRO FILTRO?

(Esta es una ilustración y nada más. ¿Qué relación podría tener con las citas
bíblicas de la siguiente página?).

Sean y sus padres son excelentes personas. Se aman, aman a sus vecinos y
hasta aman a su perro. De hecho, son miembros muy activos de su iglesia, donde
todo el mundo parece apreciarlos. A Sean y sus padres les gusta hacer cosas
juntos, de manera que todas las noches se reúnen frente al televisor para ver los
programas más populares y entretenidos. Incluso han pensado en la posibilidad de
asistir a uno de esos programas en los que se hacen cosas extrañas tales como
comer insectos, para ver si pueden ganar un buen premio en efectivo.

Es interesante que, como Sean y sus padres ven televisión juntos, más o
menos saben lo que les gusta a cada uno. Por ejemplo, cuando Sean quiso un
reproductor de MP3, supieron exactamente cuál comprarle. Lo mismo ocurrió
cuando a Sean le tocó comprar regalos para sus padres. De hecho, conocen tanto
y tan bien los gustos de los demás que tienen la tendencia a hacer regalos un
tanto exagerados. 

Después de un tiempo, Sean y su familia se vieron en una situación financiera
un poco delicada. Resulta ser que, como consecuencia de estar expuestos tanto
tiempo a los medios de comunicación, comenzaron a pensar que «debían tener»
todas las cosas que aparecían en los comerciales, y comenzaron a tomar
decisiones equivocadas en relación con sus verdaderas necesidades.   

Se llenaron de «lo último y lo mejor» que se publicitaba en la televisión y se
propusieron adquirir todas esas cosas. Fue como si un «hechizo» se hubiera
apoderado de ellos, al punto de que se familiarizaron tanto con los personajes de
los programas que ya los veían como sus «amigos». Sin embargo, un verdadero
amigo no trataría de vendernos algo que no necesitamos, ¿no es así? 

Después de analizar fríamente lo que estaba pasando, Sean y su familia se
dieron cuenta de que prácticamente todo lo que aparecía en la pantalla del
televisor eran comerciales que buscaban venderles alguna cosa. Incluso los
programas trataban de vender una imagen o alguna idea de cómo debían ser las
cosas. Esta familia tomó la decisión de prescindir de los medios por un buen
tiempo. ¡Qué buenas noticias! Ahora están tomando decisiones mucho más
inteligentes a la hora de gastar en cosas innecesarias.

¿No nos suena familiar esta historia? 
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Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que . . .

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

__________________________________________________________________

Los medios y el entretenimiento, (segunda parte)

Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana.

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________

_______________________________________________________________



Miércoles
DIOS DICE. . . 

1 Corintios 10: 23
«Se dice: “Uno es libre de hacer lo que quiera”. Es cierto, pero no todo
conviene. Sí, uno es libre de hacer lo que quiera, pero no todo edifica».

Colosenses 3: 17
«Y todo lo que hagan o digan, háganlo en el nombre del Señor Jesús,
dando gracias a Dios el Padre por medio de él».

Oseas 4: 6
«Mi pueblo no tiene conocimiento, por eso ha sido destruido».

Romanos 12: 2
«No vivan ya según los criterios del tiempo presente; al contrario,
cambien su manera de pensar para que así cambie su manera de vivir y
lleguen a conocer la voluntad de Dios, es decir, lo que es bueno, lo que
le es grato, lo que es perfecto». 

2 Corintios 10: 7
«Fíjense en lo que es evidente. Si alguno está seguro de ser de Cristo,
debe tener en cuenta que también nosotros somos de Cristo».

Filipenses 1: 9, 10
«Pido en mi oración que su amor siga creciendo más y más todavía, y
que Dios les dé sabiduría y entendimiento, para que sepan escoger
siempre lo mejor. Así podrán vivir una vida limpia, y avanzar sin
tropiezos hasta el día en que Cristo vuelva».

Mateo 13: 14-16
«Así, en el caso de ellos se cumple lo que dijo el profeta Isaías: “Por más
que escuchen, no entenderán, por más que miren, no verán. Pues la
mente de este pueblo está entorpecida, tienen tapados los oídos y han
cerrado sus ojos, para no ver ni oír, para no entender ni volverse a mí,
para que yo no los sane. Pero dichosos ustedes, porque tienen ojos que
ven y oídos que oyen”».

Martes
¿Y ENTONCES? 

Constantemente estamos enfrentando nuevos desafíos, desde qué
comer en el almuerzo hasta qué programa ver en la televisión. Sin duda
habrá programas que valdrá la pena ver y otros que no. A veces no
pensamos que nuestro tiempo es oro. Es obvio que es así, pues
pasamos gran parte de nuestro tiempo viendo y escuchando cosas que
son entretenidas pero para nada elevadoras del espíritu.

El solo hecho de que algo sea entretenido no implica que tengamos que
verlo. Hace unos años apareció un artículo en la Revista Adventista
(podemos leerlo en inglés en la dirección de Internet
http://www.adventistreview.org/2002-1533/story3.html) donde el autor
sostiene que él no cree que sea una buena idea participar de las cosas
malas para extraer lo bueno de ellas. Afirma que las cosas buenas no
compensan a las malas cuando de los medios se trata. ¿Cuál es nuestra
opinión? ¿Existen películas o programas de televisión en los que hay cosas
ciertamente cuestionables y cosas buenas a la vez? ¿Vale la pena verlos?

Jueves
¿QUÉ TIENE 
QUE VER CONMIGO?
Tomemos nuestros tres CD favoritos, vayamos a donde están nuestros padres y
mostrémosles las letras de las canciones. Es más: escuchemos el disco con
nuestros padres. ¿Podemos hacer esto sin sentirnos incómodos? ¿Podemos con
confianza darles la música que escuchamos para que puedan evaluarla sin que
nosotros estemos presentes para opinar? Ese es el momento de la verdad, por
decirlo de algún modo. Es el momento en el que veremos si lo que estamos
escuchando es apropiado o no.

Se dice que como cristianos debemos acercarnos a este mundo con los ojos y los
oídos de Cristo, y esa es una tremenda responsabilidad. Qué fácil sería «matar al
televisor», como decía una calcomanía en el parachoques de un carro. Sin
embargo, es más difícil pasearnos por toda la información que nos ofrece la radio,
la televisión e Internet, para entonces tratar de averiguar cuál es su propósito y
luego decidir según lo que resulte más importante para nosotros o sobre la base
de la Palabra de Dios.

La televisión, las películas y la música ejercen una gran influencia en nuestras
vidas; pero es probable que no lo veamos como algo malo. ¿Cómo podemos
instruirnos los cristianos sobre los medios de comunicación, en el sentido de ser
capaces de separar la información verdaderamente útil del simple
entretenimiento?

Es necesario que estemos al tanto de lo que Dios nos está diciendo. Su Palabra
nos da los cimientos sobre los cuales hemos de basar nuestros valores. Son esos
valores los que más tarde nos guiarán a la hora de decidir qué debemos ver y qué
no, qué nos alimenta y qué nos afecta.

¿Qué tiene que ver con nosotros? Son nuestros ojos y nuestros oídos, pero
también pertenecen a Cristo. No lo olvidemos.

LOS MEDIOS Y EL ENTRETENIMIENTO (Segunda parte) / Lección 13
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Viernes
¿CÓMO FUNCIONA?

Anotemos las horas y los programas que veamos la próxima semana.
Será interesante ver en qué y de qué manera utilizamos el tiempo.

Sábado Domingo Lunes Martes Miércoles Jueves
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